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6. ¿Cómo no advertir la simbólica coincidencia de
que el acontecimiento, capital en la vida internacio­
nal, que consagran hoy día la admisi6n de Argelia en
el seno de nuestra Organización y la proclamaci6n de
la independencia de otro país africano, Uganpa, al que
nos sentimos dichosos de saludar, se produzca en el
momento en que los dos cargos más importantes de
la Organízacíón están ocupados por los dignos repre­
sentantes de ese mundo afro-asiático, una de cuyas
más gloriosas págínas de lucha por la libertad y por
la dignidad acaba de ser magistralmente escrita por
el pueblo argelino?

7. La admlsíón de la Repüblíoa Argelina Democrá­
tica y Popular es un acontecimiento de considerable
importancia, que marca el momento internacional, y
más particularmente la situaci6n de los pueblos afri­
canos, de manera decisiva. Estamos seguros de que
este acontecimiento, que consagra la satisfacción de
una de las profundas aspiraciones de nuestros pue­
blos, llena de alborozo a todos los pueblos amantes
de la justicia y del progreso.

8. Porqun los grandes sacrificios valerosamente
aceptados por el heroico pueblo argelino han prepa­
rado durante más de un siglo, con más de siete años
de. atroz guerra, el advenimiento de este momento
hist6rico en que la íam:lia internacional recibe con
jübilo en su seno a los calificados representantes de
ese pueblo mártir,

9. El pueblo y el Gobierno de la Repüblíca de Gutnea,
conscientes de que sus aspiraciones son idénticas a
las del pueblo argelíno, jamás han confundido los ile­
gftímos Intereses coloniales con los intereses de
Argelia, que a su parecer son inseparables de los
verdaderos intereses de un mundo en perpetua trans­

',formaci6n, en constante movimiento hacia una ma,'¡Qr
libertad, una mayor justicia y un mayor progreso.

10. La lucha heroica del Frente de Liberaci6n Na­
cional ha constituido un factor dinámico (diría yo qué
el más dínámíco) del gran combate de liberaci6n.de
los pueblos africanos contra la dominaci6nextranjera
y sus consecuencias de explotaci6n, opresi6n e indig­
nidad, que han sufrido nuestros pueblos y que mien­
tras ha durado ha sido un verdadero eclípse que ha
entorpecido nuestro desarrollo hist6rico.

11. Ya tuvimos oportunidad de señalar las repercu­
siones de .la Iucha del pueblo argelino sobre la acti­
tud de todos los partidos y organizaciones, de masas
en Africa, para los cuales ha sido un verdadero fer­
mento, un factor que ha despertado su conciencia y
una fuerza motriz para la consolidaci6n y la amplia­
cíón de Inactividad descoloníaadora,

12. Permftasel11e, pues, en este díade rehabilitaci6n
poUtica y moral del pueblo argelino, rendir respe­
tuoso homenaje a los millares de víctimas caídas en
el campo de honor y cuyos sacrificios han permitido
a los pueblos del mundo celebrar este gran acontecí­
míentoque constituye la presencía en éste períódo de
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Discurso del Sr. Sékou Touré, Presidente de la República
de Guinea

1. El PRESIDENTE (traducido del inglés): LaAsam­
biea General oírá ahora el discurso del Presidente
de la Repüblíoa de Guinea.

2. Sr. Sékou TOURE (Presidente de la Repübltoa de
Guinea) (traducido del francés): En la declaraci6n que
hizo recientemente desde esta tribuna, durante el de­
bate general [1131a. sesi6n], el Ministro de Relacio­
nes Exteriores de la Repo.blica de Guinea manifest6,
Sr. Presidente, la satisfacci6n y el orgullo que ha
producido al pueblo de Guinea y, a su Gobierno su
brillante elecci6n ,para desempeñar las altas funcio­
nes de Presidente de la Asamblea General en su de­
cimoséptimo período de sesiones.

3. Sus eminentes cualidades personales, Sr. Presi­
dente, su gran experiencia, sus largosafios de lucha
por la liberaci6n y la rehabilitaci6n de los pueblos de
Africa y de Asia nos dan la absoluta seguridad de que
ha de dirigir con acierto los trabajós de este período
de sesiones.

4. La República de Guinea desea ardientemente que
el importante perfodo de sesiones que usted tiene la
ardua tarea de preaídír- constituya, en los anales de
las Naciones Unidas, una etapa decisiva hacia la rea­
lizaci6n de las inmensas esperanzas de la humanidad
entera.

5. Quisiéramos, asimismo, reiterar por su conducto
a otro de nuestros hermanos de Asia, el Secretario
General interino, U Thant, nuestra estima 'Y nuestra
solidaridad. Nos parece particularmente oportuno en
esta ocasi6n saludar en él a uno de los artífices de
la Conferencia de Bandung!l y rendir públíco home­
naje a la actitud y a la labor de quien fue durante
cinco años, en representaci6n del grupo atro-asíáttco,
el distinguido y activo Presidente del Comité Perma­
nente sobre Argelia en las Naq:f.ones Unidas. ' ,
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sesiones de la Asamblea General de las Naciones Uni..
c1'\s de la delegación argelina, en esta asamblea re..
presentntiva de la oonotenoía universal, con los po­
deres de soberanía reconocídoa a los pueblos libres.

13. Permttaseme asimismo saluda» muy fraternal­
mente al Prímer Ministl'o dI. la Repüblíca Argelina
Demoorñtícn y Popular, nuestro compañero do lucha
y amigo Ahmed Ben Bella, cuyas dotes políticas, cuyo
valor físioo y moral y cuya constante devoci6n a la
onusa de su país nos aseguran el rápído y completo
éxito de la revoluoíón argelina contra todas Ias ñier-
zas del mal. .

i4. Argelia está en revoluci6n, y esta revoluci6n es
el resultado del despertar de la oonoíencía de todo su
pueblo, que ha emprendido resueltamente un movi­
miento de transformaci6n cualitativa cuya meta es la
constituoi6n de un Estado popular y progresista.,
15. El pueblo argelino ha demostrado su alto grado
de madurez política y de capacidad patriótica. Sigue
siendo un ardiente defensor de la libertad, de la de­
mocracia y del progreso en Africa y en el mundo.

16. Estamos convencidos de que así como ha podido,
pese a todos los obstáculos que se le pusieron en el
camino, lograr su independencia, podrü realíaar ple­
namente sus aspiraciones Iegítímas,

17. Si la vida es una lucha constante, la lucha por el
progreso requiere un conocimiento exacto de los an­
tecedentes de la situaci6n internacional y nacional y
la utilizaciOn racional de las energías creadoras del
pueblo en movimiento. A este respecto no abrigamos
la menor duda de que la Argelia independiente se
pondrá. a la tarea de consolidar las bases de su joven
soberanía, de hacer desaparecer todas las secuelas
de la colonización gracias a una profunda transfor­
maci6n y a una adaptación eficaz de la estructura de
su Estado y de los espfrítus, de la mentalidad y de
los métodos de su pueblo.

18. Para esto, todas las contraposiciones de intere­
ses nacidas del régimen colonial, as! como los fac­
tores irracionales engendrados por antiguas práotí­
cas feudales, deberán ser rápídamente eliminados de
las nuevas realidades argelinas para facilitar la ac..
cíón unitaria y provechosa para el conjunto nacional.

19. Felizmente, el programa del Gobierno argelino
entraña todas estas ideas, cuya realización será. tanto
más f!'lcil cuanto que la movilizaci6n y la voluntad de
emancipación del pueblo argelino r.':,guen siendo
totales.
20. No dejaremos, sin embargo, de instar a todas' las
naciones del mundo a que den a este jovf?n 1; ·¡~~¡do su
ayuda, su cooperación y su amistad, COS:;-,6 tenas ellas
indispensables para que un Estado joven pueda cum­
plir eficazm.ente sus deberes nacionales e interna­
cíonales, Y, particularmente, instamos al Gobierno
f.!'~tncés a que preste tedo su apoyo político, material
y moral a la labor del Gobierno argelino.

21. Estamos convencidos de que el Gobierno francés,
tras la firma de los acuerdos de EviánY , que son una
manífestacíón del senddo de la realidad polttíca, pon­
tribuirá. conscíente y eficazmente a la venturosa y .
rápida evolución de la naci6n índependíente de Argelia.

1/ Acuerdos concluidos en Evlán el 18 de marzo de 1962, entre los
representantes de Francia y los representantes del Frente de Libera­
ción Nacional.

22. El puebla argelino tiene un br1llante porvenil.,
Este porvenir repoea en la unidad y la aotividad
creador« de las mn13f1S trabajadoras de Argelia, en la
fratel'nidad y la solida:\'idad activa que reinarán entre
Argelia y los pueblos afrioanos y, por t\lt.tm'J, en In
amistad y la coopemcíén que se estableoel't\n entre
el Estado argelino y todos los demña Estados del
mundo.

23. En el plano afrioano, Argelia, tras haber con..
tribuido a la nceleraoíón del movimiento de descolo..
níaacíón de los pníses africtL'los, seguirá desempe..
ñando un papel principal. Porque todos los Estados
africanos desean consolido.r sus relaoiones oon el
Estado hermano de Argelia, dentro del marco de una
unidad aírícann que quiere ser libre y activa.

24. Las aspiraciones a la unidad africana han sido
una de las manifestaciones del despertar de la con..
ciencia de los pueblos africanos en la lucha POI'
recobrar su líbertad y asegurar el respeto de su
personalidad, salvaguardando al mismo tiempo su
originalidad propia. Esta vocación legrtima ~. profun..
da de nuestros pueblos se oponía h. las razones por
las que se fund6 el régimen colonial y tendía a ase..
gurar, tanto en el plano interno como en el exterior,
la cado.vez mayor irradiaciÓn del Afl'jca, do su oíví..
Iíaacíón y de su cultura, cuya rehabilitaci6n requiera
la movl1izaci6n de sus pueblos en la lucha por el pro­
greso econ6mico y social.

25. Así, en la lucha de Iíbaracíón de nuestros países
la unidad africana ha sido uno de los lemas principa..
les. Y lo sigue siendo para nuestros Estados, que se
esfuerzan por consolidar rápidamente las bases na..
cíonales de su joven soberanía y por aumentar, mer­
ced a la coopeiacíén' ihtet;africana, sus posibilidades
de evolución económica, social y cultural armoniosa

.y pacífica.

26. Por otra parte, es inCltil hablar demasiado de la
significaci6n positiva que para nosotros tiene la uni­
dad africana, puesto que no hay ni uno solo de nues­
tros gobiernos, ni uno solo de nuestros partidos, ni
Una sola de nuestras organizaciones de mujeres, de
[óvenes, de trabajadores o de intelectuales que no la.
haya reclamado y considerado como el principal hilo
conductor del proceso de deacolonízacíón de las es­
tructuras y de las mentalidades heredadas del régi­
men colonial, a la vez que. una fuente de nuevas ener­
gías para la realíaacíón 'perfecta de los objetivos de .
desarrollo económíoo, social y cultural de nuestros
pueblos.'

27. Aclaramos que la unidad africana no puede sig­
nificar la unidad de las instituciones y de las estruc­
turas de nuostros Bstadoa, y aún menos la creaci6n
de 'un solo partido o de un solo gran Estado africano.

28. Muy al contrario, para todos los gobiernos de
nuestros países tiene un valor más concorde con la
realidad: el que lleva consigo la creación de un am­
biente de paz, de confianza y de cooperación frater­
nal y leal en las relaciones entre los Estados afri­
canos.

29. Mediante la unidad a que aspiran, todos los go­
biernos desean mancomunar ciertos medios con 'que
cuentan sus Estados a fin. de preservar su libertad
reconquistada y sus Intereses de todo tipo de enaíe­
nacíón, Por otra parte, saben que unidos entre sí
Ilegarán más fá.cilmente a asumir con mayor efica­
cia;' en. el plano internacional, sus deberes en lo que
atañe a la salvaguardia de los intereses legítimos del
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Atrioa Y nI rCltli udoolmiontQ do su poreonalldnd y
de sus vatorea mntorinles y humanos.

30. Uno de los prlr;olpnlos obstáoulos Cluo han dlfl""
oultndo basta nhora la ronUznoiOn perfeota do este,
unidad es el ccnoepto Cllle muohos tonrnn de ella, q1te
oonsist!a en oree» quo dobra realizarse en torno de
un Estado o de un hombre. Hoy ya es evidente Clue la
promooión poUtloa y 01 desal'rollo sooial y oulturnl
de los Estados afrlonnos exigen mda bien su unidnd
de nool0n en torno de un programa coman, libremento
esoog1do por todos los Estados ~r en ooncordnnoln con
sus intereses y con Ias normns de la igunldad y In
íratel'nidad en una soUdllridad concreta,

si, La unidad afrioana permitlrd ast a todl\s las nn~

oiones del mundo deseosas de oontribuir lealmente al
desarrollo pncíñco del Aírioa ayudar mds eñoazmen..
te a esa prcmocíon, Permitirá. igualmente a. los puc..
blos aírícanoa todavía colonizados recobrar cuanto
antes su Iíbertad y manejar independientemente sus
pl'opios asuntos, gracias al apoyo mñs decísívc que
les pl'estarl\n sus hermanos ya reiJ;lCorporados al
mundo de los Estados soberanos.

S2. 51 bien todos debemos alegrarnos por el heoho
de que la Asamblea GeMral de las Naoiones Unidas
haya aprobado una resoluoi6n relativa a la indepen...
denoía inmediata de los patees atrícanos [resoluoiOn
1514 (XV)], seguimos, sin embargo, seriamente in..
quietos por la lentitud con que algunas Potencíaa 00"
loníales aplíoan esta resolucíón,

33. Efectivamente, el Africa Sudocoidental, Angola, '
Mozambique, la Guinea llamada portugueaa, las Rho..
desíaa, etc,, siguen bajo el yugo de la domínacíón
extraníera sin que se haya,fijado una fecha conoreta
para que se ponga fin a esta sítuacíón humillante.
Por eso es necesario que la Asamblea adopte en este
per!odo de sesiones una nueva resoluoíón en la que
se fije el 24 de octubre de 1963 (deoimoctavo ani­
versario de las Naciones Unidas) corno fecha Umite
para la concesión de la independenoia naoíonal a las
colonias.

34. Ya hemos afirmado que para la paz del mundo
se necesita la descolonizaci6n total de los pueblos y
que 18. liberación de una colonia lleva consigo nece..
sariamente la del colonizador.

35. La naturaleza de las relaciones entre los pue­
blos debe ser voluntaria, y por lo tanto libre, para
asegurar el fortalecimiento de la cooperaci6n inter­
nacional y la mayor comprensión mutua, que son ab­
solutamente indispensables para salvaguardar la paz
y la seguridad mundiales.

36. Dividida entre las crftíeas oontradictorias de
quienes acusan a las Naciones Unidas de ser una ins..
tituoi6n sin autoridad, abierta a todas las demagogias, .
y las de quienes ven" en el tribunal internacional una
organizaci6n de coaccíón que en nombre de los inte­
reses solidarios de las naciones restringe la autori­
dad y aun los privilegios de los Estados, vuestra
Ar-amblea sigue siendo el üntco lugar en el cual se
ccntrontan, a veces apasionadamente, las ideas y los
.itereses de las naciones o de los sistemas de Es­

tado más diversos.
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SS. Al hablar hoy desde esta tribuna nos dl.rigimos
prinoipalmente a la personalidad internaoional do
vuestra Organizaoión, y por su conducto a la con...
cíenoíauniversal.

S9. La realidad objetiva que ectualmente determíne,
la ovoluoiOn de la historio. ínternaeíona; y la calídad,
POI' no deoir la vaUdoz, del desnrrollo de la sooiedad
universal deriva menos de los antngoníamoe ideolO..
gícos y de la oontrndiooiOn de los intereses poUUcos
que del extraol'dinario deaequUlbrio que divide 0.1
mundo en nacíones pobres y nncíones muy industria­
lizadas.

40. Nuestro siglo no es sOlo el de la superproduc­
cíén, el de 114 ~'t'an perfecoi6n de los medica técnicos
y el do los g:-illlctes desoubrimientos ctenttñcos, sino
también el elel !lnmbre periOdioa t el de In lepra, el
de los Indices mñs altos de mortalidad infantil y el
de la ignoranoia. No es sélo el mundo de los veMcu­
los espaoíales, sino también el que neoesita urgente­
mente arados, oarretillas y camíonea, No es sOlo el
mundo ",e los viajes j,nterplanetmdos, sino además el
de las aldeas aprisionll.dp,s en las selvas o en los de­
síertcs, No es s610 el mundo del Momoy de las gran-«
des esperanaas humanas, sino también el de los hoga­
res sin fuego ni pan, el de los pueblos sin libertad y
sin sobel'anla en el suelo de su propia patria domi­
nada por Potenoías extranjeras.

41. Siglo de la opulencia de unos y de la miseria de
los demás, Siglo de la utílízaoíón de la cíenoía del
hombre y de los recursos uníversalos para fines mu...
oho más destruotivos que constructivos. POl'que la
fabrioaoi6n del material de guerru y el mantenimiento
de los ejéroitos exigen una cantidad de medios mate­
riales, técnicos, financieros y humanos que es un in­
sulto para. los est6magos hambrientos de la tierra y
una ofensa para la humanidad que aspira profunda­
mente a la paz, a la seguridad yal progreso en medio
de la fraternidad y de la solidaridad.

42. La realidad objetiva de nuestro mundo. es su di­
vísíón en pueblos libres y en pueblos dominados. Es
asimismo, como consecuencia del dominio del impe­
rialismo y del feudalismo, la división de la tierra en
zonas de abundancia y zonas de miseria. Y abriendo
aqu! un paréntesis, felicito calurosamente, en nombre
del pueblo y del Gobierno de Guinea, alos nuevos Es­
tados que acaban de ser admitidos como Miembros de
las Naciones Unidas. También doy a sus represen­
tantes la seguridad de que contarán con el apoyo in­
condicional de los delegados de Guinea para defender
sus justas reívíndícaoíones y sus legrtimas aspira­
clones, que son comunes a todos los pueblos que han
padecido la dominaci6n extranjera.

43. Porque hemos experimentado dolorosamente no..
sotros mismos el régimen de opresión y de explota»
ciOn del imperialismo y del colonialismo, nos senti­
mos especialmente autorizados para estigmatizar
todos sus horrores, todas sus trágicas consecuencias.
Juzgamos y valoramos a los gobíernos por sus acti­
vidades conscientes, por su actividad concreta, más
que por sus intenciones, manifestando as! la voluntad
de permanecer en estrecho contacto con la realidad
objetiva y la orientaci6n "progresista de la historia"
humana.

37. Según vuestra Asamblea sea apreciada por su 44;. Esta realidad nos hace situar en un mismo grupo
eficacia práctica o por su influencia moral, deberá de fuerzas negativas y peligrosas a todo lo que do-
seguir el camino de la táotíea o el de los principios mina, traba, contraria o se opone al libre desarrollo
internacionales del derecho de los pueblos y de los de las naciones y al progreso social de los pueblos;

, individuos.. ella :sitú.a en el mismo plano retrógrado a los ímpe-

~·'r··:~~rr.::,:\,,~~~.t;..... ~""'!:1"""""""_"!!:..E.:.::~~J2!S!!!SI:Ii~".",¡: 11 I .;'wz, t...
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l'iaUsmos de hecho JI los de derecho, a las tutelas
institucionales y ol'gltnicas, a las tentativas de domí­
naoíón y In domínaoíén misma, a la voluntad de ex­
plotaoi6n y de opresión y a todos los feudaUsmos que
todavfa existen en el mundo y que ponen en riesgo el
adelanto humnno y el progreso demoorátioo de los
pueblos y de los hombres.

45. La domínaoíón, sea. oun1 fuere su forma, sean
euales íueren sus ol'fgenes hístéríoos o los mévílea
a que responde. engendra inevitablemente la ruina de
las eoonomías, la despersonaltancíén de los pueblos,
la desoalíñoacíén de las naoiones y, en. tUtimo tér­
mino. un desequüíbrío mundial que pone en pelígro la
paz del mundo y amenaza lo ya heoho por la sooiedad
universal y lo que puede hacer,
46. En realidad. sí bien expresamos el mismo anhe­
lo de preservar la seguridad internacional que el ~le

anima a todos los gobíemoe conscientes de la tierra,
los medios que preoonizamos pueden ser muy dife­
rentes, ya que nos los inspiran conceptos propios de
los pueblos insufioientemente desarrolladoa, que co­
rresponden a nuestras realidades espeorñcas, pero
que para las naciones plenamente desarrolladas son
muchas veoes fÓrmulas hueras, clisés hístóríooa pa­
sados de moda y- argumentos demagógicos, cuando no
se los interpreta como manifestaciones subversivas
o intenciones malévolas,
47. Sin contar lo que aün queda como supervivencias
y secuelas coloniales. sin contar tampoco las activi­
dades del neoooloníalíamo y las fechodas de un im­
perialismo aün no desarmado, Ia etapa de la deseo..
Ionízacíón jurídica no ha sido hasta. ahora seguida por
la descolonízaoíón de los espíritus. Si de buena o me­
nos buena gana se ha admitido que los países coloni­
zados logren la independencia polítíca, no parece que
para la mayoría de los Estados cuya soberanía es de
antigua data esta importante transformaci6n deba
modificar las estructuras polftíoas del mundo. Pero,
¿quién no ve que la Iíquídacíón del ooloníalísmo no es
sino el primer aspecto de un nuevo oambío radioal tíe
díreocíón en la evoluoíén internaoional? ¿Quién no
comprende que la Iíberacíón de los pueblos de Afrioa
y de Asia está más preñada de oonseouenoíae'bístó­
~ioas que las transformaoiones que derivaron de los
dos ültímos y trágioos oonfliotos mundiales? ¿Quién
no llega a descubrir todas las riquezas. todas las
promesas de progreso y de felioidad humanos que
representa para la familia universal la entrada en el
hogar internaoional de los pueblos liberados? ¿Quién
no se da cuenta de que el mundo entra en un nuevo
capitulo de su historia?
48. No atribuyamos a la grandilocuenoia las espe­
ranzas que animan y dirigen a cerca. de dos mil mi­
llones de hombres, de mujeres y de niños en su oom­
portamiento cotidiano y su conciencia humana.

49. Convengo en que los pueblos establecidos tienen
que hacer un gran esfuerzo de ímagínaoíén para ajus­
tar su entendimiento a realidades que se les escapan.
Esta díñoultad de enfoque es tanto más trágica cuanto
que la realidad entraña fuerzas y una voluntad de vida
a las que nada puede oponersee. Las palabras, 111S
simples palabras del idioma cotídíano no tienen aquí
la misma aígníñoacíón, porque no se puede estable­
cer UIl paralelo entre el hambre que siente un pueblo
a la hora del té y el hambre que otro pueblo siente
durante toda la vida, y muchas voces, si el bienestar
de algunos consiste en un exceso de refinamiento, el
de otros consiste en la posesíón de lo más indispen­
sable.

50. Por lo tanto, si queremos evltUl' que In misol'in
del mundo sumerja n In opuleneí« de nlgunna nn<;lio..
nes, miremos valerosamente al mundo 01\ su rel~Uctnd,

sin que la sntisfaooiOn consígc mismo oculte In ínsn..
tisfacoiOn de los demás¡ hngnmos un balance do las
tneuñoíencíns, de los defectos, de Ias aeceetdades,
de las posibilidades y de los medios uníversníea, ¿No
ha. llegado la hora de pensar en tilla nuevr, arquitec..
tura del mundo y de abaudouar el antiguo y preaun..
tuoso edifioio que abrígaba hasta ahora el destino de
los pocos pueblos prtvilegil\dos?

51. Voluntariamente o por la fuerza, el mundo, en
la aparente discontinuidad de su evoluoíón históricn,
ya estd en marcha hacía una etapa supel'lor, demos..
trando así la fuerza de exPansiOn y la capaoídad de
progreso del hombre. a pesar de 11.\, resistencias y
del egoísmo de las Potencias reaccionarias. Esta
evoluoíón total del mundo es lo que queremos acele­
rar, para evitar las amenazas que encierra un uni­
verso dividido que se deshumaniza.

52. Pero el seguir este oamíno se plantean algunas
cuestiones prevías, Prímeramente está la Iíberacíén
total del Africa. Hay que acelerar decididamente el
proceso de la descoloníaacíón, asegurnndo de manera
efectiva la Iíberacíón de Angola, de Mozambique, de
la Guinea llamada portuguesa, de las Rhodesíns, etc.

53. ¿CÓmo puede admitirse en este recinto que el
colonialismo más retrógrndo, el más salvaje y el
más obstinado partioipe y venga a discutir y a deeí­
dir en los asuntos mundiales? ¿CÓmo tolerar que
ocupe un puesto aquf el racismo máa vergonzoso y
más degradante, que enloda con la misma impunidad
una clvílíaaoíón que un conjunto de culturas?

54. Debemos reafi:r.mar que jamás aceptaremos la
domínaoíón de una raza por otra, que jamás admiti­
remos que una minoría extranjera imponga su ley a
una mayoría nacional. Lo que para nosotros cuenta
es el interés de nuestros pueblos, no el interés del
Oriente o del Occidente; lo que se juega aquí no es
el destino de Portugal ni el de España, menos aün el
de los "afrikaners" , sino el destino del mundo. el
destino de la humanidad entera. ¿Pueden ponerse en
los platillos de una misma balanza las necesidades.
las exigencias y las esperanzas de la humanidad y la
criminal obsñnaoíón del Gobierno portugués, las va­
cilaciones del de Londres y la barbarie del de Pre­
toria?

55. Que se desvanezcan las esperanzas malsanas:
no habr~ un nuevo Congo en Africa. La tragedia con­
golesa ha abierto los ojos e iluminado la conciencia
de Africa, que en adelante se propone resolver ella
misma sus propios problemas. La larga serie de sin­
sabores. de miserias y de violaciones de todas clases
que la injerencia extranjera ha hecho sufrir a las
jÓvenes naciones de Asia le ha enseñado al pueblo de
Africa muchas más cosas que diez siglos de práctica
diplomátioa y de ejeroioio de la soberanía. En esto.
quienes esperan burlar la vigilancia del Afriaa son
los üníoos que se engañan. Por lo tanto. más vale no
oonfundir el neutralismo del Africa con la neutraliza­
cíen de los pueblos atríoanos, Los pueblos africanos
(debemos reafirmarlo) no son pasivos, sino que, muy
al contrario, han empeñado un combate cada vez más
enérgíco por y para el Africa, por la justicia y el
progreso en el mundo.

56. Afrioa no neoesita ni recetas ñtosóñoas ni teo­
rías doctrinarias; necesita oooperaoíón leal, ayuda
desinteresada y amistad sincera. Estas necesidades

no tienen
ni una pm
indopende
oomo tam
ni pOl' nín
pnrecer.

67. El no
mnyorta d
hoy drn o
oonsolldao
nlennce Y
monte 01'1
oldos de (
nes polfti
mnnern d
puede con
enunciado.
el neutral
oom:ecuen

68. Por
gente n 1
tribuna. P
fuerce ca
acoión ca
damental
nntagonis
desarrolla
coincident
de la socí

59. Afir
del mund
poder ni
de hecho
de los pue

60. Leja
las jÓven
una SÓl1dl
destino s
flanza en
naciOn vel
mente en
actitud y E
maturos,
greso y n
ficaciones

61. Asf 1
nueva etap
greso y 11
la. etapa
unidad de
de acoíón
importa
orgánican
oída, Lo
las activie
a un medf
indistinta

62. En a
unidad, e
longaci6n
Asia y d
a los int
egoístas
tino del
exígenoía



- 1148a. sesión - Ode octubre do 1062 447

no tienen límltos. Poro a pesar do 0110 no oambiaría universal y a la trnnsformaoiOn de las relaolonos 11\-
ni uen partíoula de su sUberanfll, ni un símbolo do su temacícnalea do subordinaoión en relaetonee do igual-
indepondonoia por nínguna ayudl\, sea la que fuere, dl\d, que reapcnda al respoto de la personalidad do
como tnmpooo P01' ninguna amistad. por pura quesea, cadn nacíón, a la libertad de los pueblos do eaooger
ni pOl' nlngunn oooperaoión, por proveohoaa quopueda su propio régimen poUtloo y los eíatemae de ínter....
parecer. oambío, y Do unn garnnUl\ mutua por l\bandonode todas
57. El neutralíamo posltlvo en que se ha elletudo la las zonas de Influonoll\, oUl\lesquiera que aean los
mayoría de los pueblos de Asin y de AfrioR se aílrma pretextos que ooulten su porqué.
hoy dfn oomo uno de los prínoípalea faotores de la 63. La trilogía: libertad, soberanía y neutrnlidl\d
consoUdnoión de la paz mundil\l, y querer reduoir su para el Afrioa es Incompatíble con su inoorporaoiOn
nlonnoo Y su slgnlílonoión serra un designio auma- a grupos mllltnres, poUtioos, econémícoa, ñnancíe-
mento oriminal. Por nuestro. parte, estamos conven- ros o oultUl'ales. Estimamos quo Ias eaocíacíones
oidos de que la ccexístenota pacíñca de los regíme- Ilamadas de defensa son tan pelígrosua como los puc...
nes polltioos díferentes, que sigue siendo la üníoa tos milltares, y jamó,s se nos ptldl'Ó, oonvencer de que
manera de preservar la paz tntemaoíonal, sOlo se los intereses del pueblo ncrtenmeríonno o dE;) los pue...
puede oonoebir y realizar siguiendo los prínoípíos blos de la Unión de RepOblioas SociaUstr.s Soviétioas
enunoindos en la Conferencia de Bandung y mediante terminan en Formosa para los unos y en BerUn para
el neutraUsmo poslt1vo que més tarde debía ser su los otros. Estas teorías nos parecen üníoamente como
consecuencia mñs lógica. una justifioaoión de propósitos inconfesables, pero
58. Por esto me permito hacer un llamamiento U1'- cuyo resultado prinoipal es el de hacer pesnr sobre
gente a los pueblos de Asia y de /\frioa desde esta un conjunto de pueblos una amenaza latente de domí...
tribuna, para que la solidaridad afro-asió,tloa se re- naoíén y sobre todv.s las naciones el peligro de una
fuerce cada dfa más hasta llegar a una unidad de tercera y quizás Oltima guerra mundial.
ecoíen cada vez más eñcaz, cuya preooupacíón fun- 64. La fuerza internaoional del neutralismo posltlvo
damental sea imponer en los conillctos latentes del consiste en favorecer, independientemente de toda
antagonismo ideo16gico que agotan a las naciones muy influencia y de toda presi6n externa, la libre eleooi6n
desarrolladas un elemento nuevo y perfectamente de los pueblos. Esta fuerza sabrá imponer mañana a
coincidente con los intereses superiores y.solidarios todas las naciones el respeto de la elecci6n polttíoa
de la socíedad universal. de cada pueblo en el mundo.

59. Afirmamos, por nuestra parte, que el destino 65. Mas para que esta poderosa fuerza polmca sea
del mundo no puede depender de las usurpaciones del puesta en accíón no basta estar convencido de que l~
poder ni del mantenimiento arbitrario de situaciones justicia acabará venciendo a la injusticia, de que las
de hecho que se han creado en contra de la voluntad práctíoas de la fuerza cederán el paso a las prácticas
de los pueblos que las padecen. de la raz6n y de que los regímenes antipopulares y

los poderes usurpados terminarán por derrumbarse
60. Lejos de vivir en el temor yen la desesperaci6n, solos, socavados, corroídos por su incapacidad. Serra
las j6venes naciones de Africa y de Asia viven con abrigar muy duloes ilusiones que la historia no nos
una sélída esperanza y una fe inquebrantable en el permite tener en cuenta. Se trata, al contrario,' de
destino solidario de la humanidad; pero nuestra con- construir el edificio de la justicia, de la igualdad y
fianza en el ;.:x>rvenir va acompañada de una determí- del respeto de las naciones con las dimensionas de un
naci6n vehemente de participar activa y consciente- mundo nuevo, para siempre desembarazado de las
mente en la construccíen de un mundo nuevo. Si esta naciones dominadas, de los pueblos subyugados y de
actitud y este comportamíento parecen a algunos pre- los Estados domestícadoa,
maturos, traduoen nuestra voluntad unaníme de pro-
greso y nuestra determínaoíón de acelerar las modí- 66. 8i bien en el plano internacional el neutralismo
ñcaoíones que se imponen. positivo en gue se ha alistado la mayoría de.los par-

ses africanos se afirma cada vez mas como la üníca
61. Así es como en Africa acaba de inioiarse una actitud compatible oon la preservaciOn de la índepen-
nueva etapa que estimamos determinante para el pro- deneía de las naciones y el respeto estricto de la
greso y la emancipación de los pueblos africanos: es personalidad de sus pueblos, base concreta de su
la etapa de la unidad africana, que es ante todo una rápido desarrollo y su total emancipación, no nos
unidad de intereses que deben determinar una unidad queda más remedio que ver que los antagonismos y
de acciOn y una mancomunidad ele esfuerzos. Nos las luchas, tanto de intereses como de prestigio, que
importa poco que esta unidad sea institucionalizada, dominan las relaciones de los países en cabal des-
orgánícamente estruoturada, jurídicamente estable- arrollo, no dejan a las aspiraciones de los pueblos no
oída, Lo que nos importa es que la convergencia de desarrollados o insuficientemente desarrollados ni 111
las actividades de los pueblos africanos dé nacimiento atención ni el lugar que les corresponden en el con-
a un medio nuevo y poderoao del quenueatros pueblos, cierto de las naciones. La tendencia manifiesta de
indistintamente, sean los grandes usufructu'arios. alistar a los países recientemente independizados en
62. En armonía con los principios de Bandung~ esta uno de los campos que dominan el escenario interna-
unidad. en el plano internacional, debe hallar su pro- oíonal debe inoitarnos a redoblar nuestros esfuerzos
longacíen en la unidad de aocíén de los pueblos de para hacer respetar nuestra voluntad de seguir síendo
Asia y d.e Africa, a los cuales corresponde importer los servidores conscientes de nuestros pueblos, re-

chazando toda forma de domestíoaoíon o de domina...
a los intereses parcelaríos y a las preocupaciones ci6n ideo16gica o doctrinaria contraria a los intere...
egoíatas de las naciones que más influyen en el des- ses solídaríos del conjunto de las naciones.
tino del mundo un nuevo concepto que responda a las
exígsnoías de los intereses superiores de la sociedad 67. Nuestra acciOn debe tender a sustituir por una
.. . lucha positiva que asegure dpidamente la armoniza..

y Véase Documentos Oficiales de la Asamblea General, décimo pe. ci6n de las posibilidades de desarrollo del conjunto

ii:;;==~5~3~;~:;~~~~lr::~:::::~:~~negativa establecida entre re-
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grmones de naturaleaa dUel'ente, a fin de que desapa«
rezoan las disol'1minaoiones Inhurnanaa de que son
vrcnmas los pueblos de los parses no desarrollados.

68. Por el juego de los grandes mercados econemí­
cos, nuestros pntsea estnn sometidos a un pauperis­
mo constante que convíerte a los parses pobres en
abaetecedores de los patsee muy desarrollados. Un
ímperínlíamo económíco multinaoional que sustituye
al imperialismo poUt1co trata de extender au domí­
nacíon a los pntses no desal'l'ollados en lo economíco,
Asr, el empeommíento oontinuo de la rolaciOn de in­
teroambio hace irl'isol'ias, si no totalmente íneñca­
oes, la ayuda y la cooperaoión téQnica que reoibon
nuestros parees.

69. Contra las tendencías del nuevo meroantílíamo
que oaractertaa n los mercados íntemaoícnales de..
bemos oponer un frente homogéneo de defensa de
nuestros intereses económicos, a los que están es­
trechamente vinculados Ia salvaguardín de nuestra
independencia y el progreso social de nuestros pue..
blos,

70. Preferimos recurrír a una acción esencialmente
positiva que, yendo más allá. de las contradicciones
históricas de la sociedad universal, hace más transi..
table la vía de la cooperación entre los pueblos y
acelera la evolución arrnoníosa del conjunto de las
naciones.

71. En la actual fase histórica, es a los pueblos in­
suficientemente desarrollados a los que en particular
incumbe emprender una acción vígorosa para dar na­
oímíento a una conciencia universal de lo que es des­
tino solidario de la humanidad. Nos complace afirmar
en esta oportunidad que en ningún momento subordi­
naremos el interés de los pueblos de Africa al de
Guinea, sino ql'e, al contrario, queremos reafirmar
solemnemente que el pueblo de Guinea,perfectamente
consciente de los imperativos de la historia, actuará.
de manera que sus actividades se ajusten siempre
rtgurosamente a los intereses superiores del con..
junto de los pueblos que han tenido que padecer la
domínaoíén colonial y que luchan contra las causas
de la injusticia y de la indignidad.
72. Pero a la vez hacemos votos por que las nacio­
nes hermanas miren resueltamente hacia el futuro y,
solidarias en sus legrtimas aspíracíones a la felici­
dad y a la paz, aúnen sus esfuerzos para edificar en
común una vida nueva hecha de justicia, de progreso
y de fraternidad humana.
73. En cuanto a la acci6n concreta, reiteramos nues­
tro llamamiento para que se haga una profunda refor­
ma de las estructuras de las Naciones Unidas, que
tienden cada vez más a. hacer del tribunal Interna­
cional una cámara de reflexi6n para la .mayorra de
las naciones y un instrumento de maniobras para una
minoría de Estados.
74. Por lo tanto, nada tiene de extraño que en pro­
blemas concretos y jur!dicamente tan simples como
la soluci6n del problema congolés el tribunal inter­
nacional no pueda salir del paso, Debo aclarar que
para nosotros las t1ltimas iniciativas de las Naciones
Unidas respecto al Congo quízás constituyan una so­
lución, pero una solución que no resolverá. el proble­
ma a fondo, puesto que incumbe al pueblo congolés
mismo, cuando esté totalmente liberado y unificado,
.resolver como más convenga a sus intereses el pro­
blema de la elección de la índole y de la estructura
de sus instituciones¡ nacionales. Tampoco tiene nada
de .extraño que Camboya haya de recurrir a un pro-

oedimtento de excepoten pnl'n que se le gnrantloon
los dereohos mña impresoriptibles y mña sngrndos
de un Estndo sobemnc, Y. aaímtsmo, nuctn tiene de
extmño que de conrereucíee en comíaíones y do 00"
misiones difel'idns en ccnterencíns suspendídaa los
problemns de desarme hnynn aoabndo en una espeo..
tacula» y amenazante reanudaoíén de los ensnyos nu..
oleares.
76. OrganizaoiÓn sin autortdad suñcíente para algu..
nos Estados e instituciOn refugio o preoioso Instru..
mento para otros, el tribunnl íntemacíona; corre el
riesgo de oonvertirse en la negaoíón de los prinoipios
cr"e encama,
76. Ln incnpnoidnd en que se encuentran las Nacio..
nes Unidas para adapta» a la realidad Internncíonat
los principios de igualdad, de libertad y de coopera­
ción que constituyen el íundumento del tribunal inter-­
nacional es In consecuencia de su vicio de estructum,
Porque dieoisiete años después del último conñíoto
mundial las Naciones Unidas siguen siendo el club
supranacional de algunas Potenoias detentoras del de­
reoho de veto en el Consejo de Seguridad, el cual,
pese a su importanoia, está. en sí mismo oonstítuído
haoiendo caso omiso de las reglas de la representa­
oi6n efeotiva de todos los contínentea, Porque AÍl'ioa
está. arbitrariamente exoluida de él.

77. En lo que se refiere a la justioia internacional,
la actual estructura de las Naciones Unidas hace de
ellas una instituci6n freno que, lejos de facilitar la
evoluci6n uníversal y estimularla, tiende, al contra­
rio, a mantener los factores de su desequilibrio ha­
ciendo de la oooperaoíón una jugada política o ideo­
lógica.

78. No basta decir que los pueblos de Asia y de
Africa se oponen a todo lo que facilita el manteni­
miento -de las relaciones de dominación¡ debemos
afirmar que nuestra acci6n internacional tiende a la
modíñcacíón de las condiciones de desarrollo del
conjunto de los países, modificación sin la cual no se
puede esperar que se establezca una igualdad real
entre los pueblos. Ahora bien, esta opcíón implica
una democratizaci6n profunda de las estructuras de
este 'tribunal internacional y el respeto absoluto de
los principios de igualdad, libertad y solidaridad que
han de determinar la nueva naturaleza de las rela­
ciones internacionales.

79. Efectivamente, el Consejo de Seguridad, para
cumplir las obligaciones definidas en el Artículo 26
de la Carta, debe ser remodelado, nos610con arreglo
a las condiciones de la actual evolución hístóríoa
sino también teniendo en cuenta las perspectivas que
esta evoluci6n implica.

80. Hace falta no ver las condiciones actuales para
no darse cuenta de que el fin del' colonialismo y del
imperialismo debe restituir a cada pueblo una res­
ponsabilidad igual en la direcci6n de los asuntos in­
.temacíonales, y que s610 'el ejercicio efectivo de esa
responsabñtdad, sin sosñtucíón ni traspaso de autori­
dad, puede dirigi¡: válfdamente la evolueíón del mundo
por el camino de un nuevo humanismo hecho a: la me­
dida de las aspiraciones y de las grandes posibilida­
des creadoras de la sociedad uníversal,

"
81. Si la mayoría de las naciones están desconcer­
tadas, por no decir sublevadas, al comprobar la im­
potencia de este tribunal internacional para hacer
que se restituyan la Guinea "portuguesa" y lI/lozam­
bique a sus pueblos, asr como su impotencia para
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1,91. Es evidente que las reformas de estructura, por
perfeotas que sean, no servirán para dotar al tribu­
nal internacional de la autoridad. universal que le es
indispensable y que sólo la moralidad y la eñcacía
práctica de sus actos podrían conferirle.

88. Lojos dc;¡ oonsiderar el derecho oomo uen entidad
traecendente, nñrmamoa su Inñníta pel'footibiUdnd y
estimamos eaencíales Iaa.relacíouea que vínoulan In
oalidnd del dOl'ooho con la naturaleza do los l'egrme..
nes, snbemoa, por oh'a pal'te (y la expel'lenait\ lo
ocuürma), que en la gl'an mayorra de los casca la
inclependenola de In justioia no es mds que un engaño
que contribuye a la defensa y al mnutentmtentc de los
privilegios mñs Injustos, cuando no Plll'tloipa en 01
mantenímíentc de los regtmenes mds impopulares.
Cuando el pueblo os el centro del interés de un régi­
men al que inspira, hnce actuar y controla, la justioia
no puede estar dísooíadn del cuerpo sooial de Ia na­
ción sin que se desnnturnlíoe el oal'dcter popular del
derecho cuya aplicaciÓn tiene por íuncíén,

89. Trnnsfol'mar el derecho de conformicÍad con los
intereses del pueblo es humanlznl'la legislaoión que
lo rige a fin de que la justicia se identifique con el
derecho, el derecho con la ley, la ley con el interés
del pueblo y el Interés del pueblo con el de la nncíón,
Cuando en la prácticn estos diferentes conceptos se
confundan Inttmamente los unos con los otros en el
seno de cada pueblo, la conciencia humana se conver­
tirá en el código universal del derecho. Pero mien­
tras subsistan entre los hombrea relaciones sociales

'antag6nicas, mientrns existan entre los pueblos reía­
ciones de domínacíén, la justicia sólo sel'á 10 que la
lucha poUtica de los pueblos haga de ella.

90. De manera que el primer objetivo que deben
tratar de alcanzar las naoíones que se unen al neu­
tralismo positivo es la reorganízaotén del tribunal
internacional mediante la demccrattaacíón de sus
estructuras, el perfeccionamiento de sus principios,
la sustitución del Consejo de Seguridad por un con­
sejo jurfdico permanente para formerel cual se ele­
gírán representantes de las diversas zonas geográ­
ficas, la admísíón de todos los Estados jul'!dicamente
constituidos y que aün no son miembros de las Na­
ciones Unídas, la desaparición del Consejo de Admi­
nistración Fiduciaria y la abolición del principio de
la administración fiduciaria mono y multinacional, la
nueva definición del derecho de los pueblos y de las
naciones, la afirmación de modificar la calidad de
las relaciones internacionales en el sentido de "la
verdadera igualdad de derechos y del respeto de las

, naoiones sin distinci6n ni discriminación, el estable­
cimiento en el consejo jurídico de un procedimiento
de conciliación previo a toda apelación a la Asamblea
de la Organización, el establecimiento de un procedi­
miento de apelación para la revisión de las resolu­
ciones y las decisiones de la Asamblea, la extensiQn
y el acrecentamiento de la autonomía de sus organís­
mas sociales, de cooperación económica y asistencia
técnica, la enumeración limitativa de la~ medios y
las medidas de que ha de disponer la Organizaci6n
para hacer respetar sus decisiones, etc.

poner término nI dramdtloo gencoídío que hace os­
t1'ngos en Angola y para l1q~\idnr la diotadura blanoa
que reínn en Suddfrion, ¿qué deoir entonoos del que
muel'O do píe sobre el 5\\010 de su pntrín reclamando
justioia?

82. ¿Qué deoír también del Consejo de Adminish'a'"
oi6n Fiduoial'ia, si no es que encarna en sr solo todas
las posib1Udades legalos de colonízaoíón multlnacío-.
nnl y una r.eedioión eorregída del Pacto de Berlín?
A nosotros, que afirmamos que en todo momento y
en todo lugar un pueblo tiene plena y entera oapaoidad
para ndmínístrnrse a sr mismo, el Consejo de Admi..
nistraoiOn Fiduoiaria nos parece la auteoñmnra de la
oolonizaoiOn.

8S, Mas, ¿para qué enumerar unos tras otros todos
los inoumplimientos de los prtnoípíos de justioia, de
igualdad y de democrnoía que oculta el tribunal in­
ternacional, si no estamos decldídos a perfeccionarlo
a fin de convertido en el guardián vigilante del dere­
cho y de la seguridad internacionales?

84. Disociando la capacidad jurídica de las naciones
del derecho y de la personalidad internacional de sus
realidades objetivas, se llega a considerar a 650 mi­
llones de chinos como una abatracoíén, Cierto es que
al lado de eso se le da voz, y por lo tanto poder in­
ternacional, al Gobierno portugués y a la usurpación
sudafricana. A pesar de eso, se nos quiere convencer
de que las Naciones Unidas son independientes de
cada uno de los bloques antagonístas y de que garan­
tizan las mismas libertades y las mismas ventajas
a todos los pueblos.

85. Resulta demasiado f€lcil admitir que la lucha po­
lítica trasciende los principios del derecho, Nosotros,
al contrario, queremos reafirmar en esta interven­
ci6n que la lucha política determina la evolución del
derecho y que una poUtica reaccionaria engendra fa­
talmente la deshumanización del derecho. Si cada
régimen político no puede conferir al derecho sino
su naturaleza propia, ¿cISma se quiere que el interés
egoísta de las naciones no acarree la injusticia y la
desigualdad en las relaciones internacionales?

86. El perfeccionamiento de los principios y de las
reglas jurídicas, el mejoramiento de las relaciones
entre las personas, el desarrollo de las relaciones
entre las naciones están determinados por la lucha
de los pueblos para sustraerse individual o colecti­
vamente a las prácticas de opresión y explotación.
Esto explica que las luchas de liberación de los pue­
blos de Asia y de Africa hayan sido y sigan siendo
una poderosa contribución a la expansión de la jus­
ticia internacional, que' implica la igualdad entre los
hombres y la consolidación de la amistad entre los
pueblos. '

87,Por consiguiente, ya se trate del derecho interno
o del derecho internacional, sólo una democracia
fundamental y no íorrnal puede facilitar la evolución
del derecho restituyendo al hombre ya' los pueblos
su libertad, su soberanía y el ejercicio de su respon­
sabilidad. Hemos luchado suficientemente por la equi­
dad y la libertad para nega.r toda clase de imperfec-
tibilidad a la justicia humana. Estamos, al contrario, 92. No terminaremos,lo que estamos diciendo aoerca
convencidos de la necesidad de facilitar el acrecen- de nuestra Organizaci6n internacional sin expresar la
tamiento constante del derecho mediante una continua confianza que tenemos en ella, confianza. tanto más
extensión de las libertades y de las responsabilidades grande ouanto que creemos en las infinitas postbílí-
humanas, condioiones índíspensablea para el floreci- dades de perfectibilidad del tribunal internacional y
miento de las facultades intelectuales y de los recur- .en la elevación continua de la conciencia universal de

...,~os morales de la humanidad. . la cual será fiel intérprete y ccrecíente inspiradora.
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93. oreemos ClU&. frente a las oontrndtcoíonea, a las
explosiones y a la tirantez mundiales. el tribtmal in..
ternaoional puede abrir las salidas. llenar las bre­
ohas y sosegar los antagonismos. reaervandc a la
vez para 01 bienestar de los pueblos todos los ele­
mentos de progreso y todas las fuerzas positivas que
Uberará ~' fecundará la cooperación internacional en
la paz y In amistad.

94. Nuestra conñanzn en las Naelonea Unidas es
tanto mlts gl'ande cuanto que poco a poco imponen al
mundo el verdadero rostro del universo con sus in­
dispensables matices y despiertan la conciencia de
los pueblos al sentido de sus responsabílídades in­
ternacionales y de su solidaridad humana.

95. Nuestra confianza en las Naciones Unidas es
tanto más grande cuanto que su desaparición nopuede
ser más que el Iracasc de lo universal. mientras que
nosotros queremos creer. con toda nuestra concien­
cia. en su triunfo.

96. Esta confianza Iüoída es la que depositaremos
en la victoria del derecho sobre la injusticia, de la
razón sobre la fuerza. de la amistad sobre el odio y
de la libertad sobre In esclavitud. En este desafío en
escala universal no queremos ser espectadores pasi­
vos. sino que, por el contrario, nos proponemos. uni­
dos a todas las fuerzas de progreso, de solidaridad
humana y de paz social, ser un instrumento activo y
un pueblo totalmente entregado a la causa del porve­
nir feliz del mundo.

¡

97. Pero si el mejoramiento de las' relaciones entre
los pueblos está vinculado con la democratízacíón de
las Naciones Unidas y con el perfeccionamiento del
derecho internacional. también descansan en una me­
jor comprenstén de las realidades de cada pueblo y
en una valoración más justa de la legitimidad de sus
aspiraciones.

98. Por lo tanto, es ínütí! exigir que el campesino
africano. con sus herramientas rudimentarias, su
capacidad de producción irrisoria y sus condiciones
de vida sumamente díñoíles, que tal vez produzcan
un hermoso efecto en el terreno del exotismo pero
que no por ello son humanamente menos dramátícas,
conciba, aotüe y se comporte como un asalariado de
la General Motora o un obrero de un complejo meta­
Iürgíco de un país socialista.

99. Vinculadas con fenómenos sociales que las dife­
rencian, las mismas palabras se aplican frecuente­
mente a realidades distintas, y estas desemejanzas
son a veces muy grandes. Pero deducir de ello que
los pueblos no pueden comprenderse no facilita en
modo alguno la solución del problema. Para com­
prender el lenguaje de Africa, así como su verdadero
contenido, es preciso que, a través de las palabras,
las expresiones y las fórmulas se reflejen, no el ca­
rácter abstracto de una dialéctica, sino la materia­
lidad, la realidad de la vida que expresan, de esa vida
aün hecha de imperativos humanos, de exigencias so­
ciales, de necesidades vitales y de menesteres reales
que le pertenecen como cosa propia y que se hacen
cada vez más concretos y cada 'Vez más acuciantes
a medida que la conciencia de los pueblos de Africa
se desarrolla y se eleva para comprender toda la in­
justicia social que caracteriza fundamentalmente y
desnaturaliza la condición humana de los africanos.

100. Porque, efectivamente, los países pobres, las
, naciones. insuficientemente desarrolladas se encuen­
tran ante necesidades y exigencias vitales, esperan-

zas. díñoultades inconmensurables con las preocupa..
oíonee de las naciones muy desarrolladas y de los
pueblos ríccs.

101. Nada tiene de anormal que todos los pueblos
aspíren a la seguridad y al mejoramiento de sus con..
dícíones de vida. puesto que las verdaderas aspira..
cienes universales del hombre son las inherentes al
progreso, a la justioia social. a la libertad. a la pros..
peridad y a la paz. Sin embargo. cabe señalar que
cada una de estas aspiraciones, aunque de oarncter
universal. tiene para cada pueblo un orden de urgen..
oia particular que pone en juego diferentes potencia..
Iídades y capacidades de arrnetre y de movilizaci6n
infinitamente variadas. Este es precisamente el caso
de los patses ayer colonizados.

102. En este orden de ideas, y precisamente a causa
de su pasado histórico y de sus condiciones actuales.
caracterizadas por el desarrollo insuficiente, es evi..
dente que existen más factores similares y una me.
jor comunidad de conceptos entre los pueblos de Asía
y de Arrica que entre éstos y los parses europeos.
Pero no es desde este punto de vista y con estos an­
tecedentes como se deben estudiar los problemas que
plantean las relaciones entre los pueblos. si no que..
remos acentuar la división del mundo y agravar así
el desequilibrio que existe en el seno de la sociedad
universal, que (no es preciso recordarlo) conciernen
a todos los pueblos, ricos o pobres; a todas las na­
ciones, débiles o poderosas, y a todos los 'hombres.
afortunados o necesitados.

103. La amplitud del movimiento de liberación na­
cional que ha hecho renacer bruscamente a todo un
continente haciéndolo surgir en la vida internacional,
demuestra suficientemente la fuerza de esta corrien..
te y el punto hasta el cual ha despertado la concien..
cia colectíva de nuestros países y de nuestros pue­
blos. La verdad es que en estos momentos la historia
está. experimentando una evolución importante y que
sus consécuencías, directas o indirectas, influirán
cada vez más sobre las transformaciones de la so..
ciedad universal.

104. Los países coloniales y semicoloniales que re..
presentaban la mayoría de la pcblacíón mundial s610
tenían una realidad geográfica. Si bien estos países
figuraban en su lugar en los atlas, sus pueblos, a los
que el imperialismo había confinado en una reclusión
total, estaban injustamente considerados como pue­
blos menores de edad, porque se encontraban domi­
nados y esclavizados por Potencias extranjeras.

105. Permanecían mudos y estáticos en apariencia.
mientras que en realidad germinaba y luego se des"
arrollaba en ellos la convicción de la necesidad de las
luchas nacíonales para su liberación. Hoy por hoy, la
mayor parte de esos pueblos han reconquistado su de­
recho a una existencia digna e independiente. La in­
noble segregación racial que hace estragos en Sud­
Africa no hará. cambiar las cosas; al contrario, activa
el papel hístértco del Africa, agudiza y sensibiliza
cada vez más la conciencia de sus pueblos consoli­
dando su personalidad y robusteciéndola aün más,
puesto que las ültímas pruebas de fuerza a que recu­
rrirán inevitablemente los "afrikaners" por sus con­
ceptos racistas y su actitud profundamente reaccio­
naria- oblígarán a los pueblos del Afriqa a tomar una
determinación frente a ese problema crucial. Cuanto
más se subyuga a los pueblos, cuanto más se los
oprime, más aptos se los hace para asumir su des­
tino hístórfco, De la misma manera, cuanto más se
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amenaza a los pueblos en su carne, en su vida, en su
libertad, en su personalidad, en su dignidad y en sus
espel'anzas, más poderoaameu'» ~e arman y máa re­
sueltamente combaten para conquíatar y defender su
libertad Y ejeroltnr efioazmente su soberanía para
satisfacer sus necesidades y asegurar su supervíven­
oía y su oontinuo desarrollo.

106. Así, la lucha por la índependencía, sen ounl
fuere su forma y sean cuales fueren los caminos que
sigue, nunca ha significado para nuestros pueblos
otra cosa que la adquisición del primero y necesario
instrumento que ha de permitirles resolver sus pro­
blemas humanos con plena conciencia de sus respon­
sabilldades.
107. Creer que ya se ha logrado todo y que los es­
fuerzos terminan con la independencia (que, por otra
parte, todavía hay que consolidar en la mayorra de
los países africanos) es cerrar los ojos a la evíden­
oía humana, es negar la evoluci6n hístóríoa e ignorar
la existencia real de los países pobres, que después
de haberse dado cuenta de las injusticias padecidas
arden en deseos de explotar juiciosamente todas las
posibilidades que en sr ocultan, afirmando de esta
manera los derechos hístórtcos que les pertenecen y
que les corresponden en la lucha por el progreso y la
salvaguardia del equilibrio mundial, concebido este
último, no como equilibrio de fuerzas antagónicas,
sino como resultado de la necesaria armonízaoíén de
los niveles de desarrollo de los pueblos del mundo.

lOS. Para nosotros, la exigencia de las necesidades
por satisfacer es más importante que las razones
filosóficas gratuitas o de simples ideologías, puesto
que esas necesidades humanas son las que, vincula­
das con la conciencia que de ellas tienen los hombres
y por lo tanto oon su realidad, constituyen la prinoi­
pal energía motriz de la historia, energía cuya inten­
sidad se mide y actúa en proporcíón con las fuerzas
que la frenan y la combaten.

109. De manera que es ino.tÚ esperar que Africa
evolucionará según tal o cual forma que se le quiera

'.' imponer al margen de ella y de su manera de enten­
der las cosas. Africa evolucionará dentro del marco
de su autenticidad, según sus particUlaridades y su.
personalidad, en correspondencia con las aspíracío­
nes profundas de sus pueblos, hasta que sus condicio­
nes econ6micas alcancen el nivel de desarrollo de los
países industrializados, es decir, hasta que se nor­
malicen. Esta transformacíón corresponde a la evo­
lucíón hístóríca de las sociedades. Es un factor de­
terminante en el establecimiento de un justo equilibrio
internacional, sin el cual no se puede construir ni
puede tomar forma la nueva sociedad universal de
que depende, en último término, el destino de toda
la humanidad.

camíno, habida cuenta de su voluntad, de sus medios,
de su genio intrínseco, de su aptitud y de sus vnlores
originales.

112. Se trata de afirmar nuestr« "afrioanidad", es
decír, nuestra personalidad, de faoilitar la construo­
cíén armoniosa, el rápido desarrollo y el ñoreoí...
miento total de un Afrioa auténtioamente "afrioana".

113. Afdca tiene sus necesidades, sus conoeptcs,
costumbres que le son propias. No desea. en modo
alguno adomarse con ropajes que, prestados por
otros, no han sido cortados a su medida, y menos aün
lo busca.

114. Si esta vocación supone la desaparioión total
del coloniallsmo y la ínstauractén de una sootedad
sin privilegios, abre por otra parte al hombre pers­
pectivas nuevas y arrebatadoras basadas en la justi­
cia, el progreso y la paz universal. ¿Hace falta re..
cordal.' que al querer preservar sus privilegios y su
actual superioridad teonolÓgica las naoionesmuy
desarrolladas se han privado a la ve? de la contribu­
oíón del genio creador y de la capacidad de produc­
oíén de los centenares de millones de hombres que
viven en las naciones insuficientemente desarrolladas?

115. Las posibllldades científicas del mundomoderno
ya no guardan proporcíón con las solas posibllldades
y los solos reoursos nacíonales, Para la utílízacíén y
la explotación de los medios creados por los recien­
tes descubrimientos de la ciencia se necesita y se
necesitará. cada dfa más la cooperación de varios
países, o hasta detodos los patees del mundo.

116. Por lo tanto, comprobamos, no sin amarga íro­
nía, que el progreso del que dependen las promesas
de dicha para el hombre se ve dificultado, no tanto
por la falta de conocimientos como por una dívísíén
en compartimientos herméticos en que algunos pue­
blos egoístas ocultan sus descubrimientos, sus expe­
riencias y sus realizacIones científicos. Al sustituir
el poder del progreso por la voluntad del poder se
habrá. sacrificado deliberada e irrevocablemente la
dicha del hombre y los intereses de los pueblos. Pa­
radójicamente, es en nombre de la salvaguardia de
la dicha del hombre y de los intereses del pueblo
como se emprende el camino peligroso y arriesgado
del poderfa militar, que bien podrfa pretender, a su
término, el fin de la humanidad y con el fin de ella
el de lo universal.

117. Desde hace diez años, Africa ha adquirido una
clara conciencia de su retraso material y se ha pro­
puesto alcanzar muy rápidamente el nivel de desarro-
llo de los países muy industrializados. .

118. Si se analizan los males que ha padecido el
africano fuerza es convenir en que han sido jsobre
todo razones económícas las que han facllltado la

110. Es inC1til tratar de mantener al Africa bajo tute- esclavitud, la deportación de nuestras poblaciones,
la y darle limosnas que apacigüen la conciencia de la díscrímínacíón racial y la colonización, estos dos
los unos, retarden o debiliten momentáneamente el últimos flagelos recientes a los que hoy se suma el
despertar de la conciencia de los demás y,perpetúen neocoloníalísmo, Africa ha sido explotada y oprimida
las relaciones de desigualdad entre los pueblos fací- por motivos económicos. Por consiguiente su Iegítí-
litando el mantenimiento de las barreras que crean ma voluntad de resurrección reclama su trIple reha-
las diferencias en sus condiciones materiales de bilitación moral, cultural y social, para lo que, natu- .
existencia. ralmente, es necesaria su evolución económica.

111. Es igualmente inútil querer imponer al Africa 119. Sabemos, claro está, que el mundo actual está.
talo cual camino. Partiendo de los imperativos de gobernado por reglas de interdependencia, y Africa,
nuestro destino y de las exigencias que impone la que no puede vivir· aislada, no desea permanecer al
oreaoíón de la "sociedad universal", fraternal, soli- margen del mundo moderno. Piensa asímísmoque
darla y conforme a las aspiraciones del hombre, se tiene.derecho, no sólo al fruto de sus propios es fuer-
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industrinles ba~O el 34%. Ahorn bien, entre 1966 y
1967 esta relnoión de Intercambío ya había e:\'Pori..
mentndo una reduooiOn del 60% en oompnrnoión conla
de 1948. La mngnitud del empeol'nmiento de In rela...
cíen de los preoios en los interonmbios lternaoionn..
les In índícnn elocuentemente diversns estadrstions
pubUoadns en revíetas íntemaotcnatee,
126. Si se piensa en lns ooneecuencías de esta situa.
cíen se oomprenderá. mejor que la comunidad econO..
míen afrioana y su independenoia monetaria no tienen
por objeta. como se ha dioho confnlsa ígenuídad, per­
mitir que Guinen venda su oafé en Costa de Marfil.
sus palmaa en Dahomey y su bauxíta en Gbana, sino
tomar todas Ias medidas que impondrán al Africa,
oomo pars productor, en el mercado ínternacíonaty
contríbuír' así a estableoel' sobre bases justas las
relaoiones de fuerza que dominan los interoambios
internacionales y que actualmente siguen siendo, para
los países insuficientemente desarrollados, relacio­
nes económicas de dependencia.
127. El solo hecho de lanzar gritos de alarma por la
ímportancía oreciente de la producción de café. cacao
y maní y de callarse cuando se trata de productos
cuya demanda es cada vez mayor pero cuyos precios
siguen, no obstante, estables, como el díamante, el
oro, el petroleo, los minerales radiactivos, el zinc,
el cobre. etc., demuestra suficientemente la natura­
leza mercantil de las relaciones económicas estable­
cidas entre los países muy desarrollados y los países
productores de materias primas y de productos básí­
cos de que Africa forma parte.

128. Las naciones africanas se van dando cuenta
poco a poco de que para resolver sensatamente los
importantes y urgentes problemas sociales que se les
plantean a sus pueblos tendrán que realizar cuanto
antes la necesaria reforma de su economía de trata.
Es evidente que si para la soluci6n de los problemas
eoonómíoos y sociales que se les plantean a nuestros
pueblos es necesaria la industrialización de nuestros
países, ésta no puede realizarse dentro de los límites
de la microeconomía de nuestros Estados.

129. A través de las comunidades económicas, que
consolidan su estructura cada día más, toma cuerpo
la amenaza que puede pesar sobre las posibilidades
de desarrollo económico de los patees no industria­
lizados o insuficientemente industrializados. Sin em­
bargo, por lejos que estemos de condenar absoluta­
mente el concepto de las comunidades económicas,
cuya consecuencia positiva es multiplicar los inter­
cambios dentro de un mismo grupo, concentrar las
posibilidades de producción y acelerar la creación de
las condiciones necesarias parauna planificación eco­
nómíca supranacíonal dínámíca, queremos denunciar
sus posibles peligros, que podrían contribuir al es­
tancamiento de las naciones no industrializadas. Por
eso no tememos en modo alguno afirmar que esas
comunidades contarán con toda nuestra aprobación y
todo nuestro apoyo cuando, renunciando a todo obje­
tivo egoísta, se vinculen estrechamente con las exi­
gencias de un desarrollo económíco solidario, armo­
nioso y justo de los países abundante o débilmente
equipados.

130. En este terreno no basta reclamar la estabílí­
zacíón de los precios de las materias prímas y de
los productos básicos, sino que debemos concentrar
nuestros esfuerzos para que los precios internacio­
nales de las materias primas y de los productos bá­
sicos no sean objeto de especulacíón, mediante el
establecimiento de un precio básico garantizado que
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deml\s puebloe, En cambío, debe oontribuir aotlvn..
mente n IR creaoíén de una sooiednd universal en ouyo
seno ondn pueblo, censervandc su personalidad pro­
pia, tendrl\ derechca y deberes iguales a los de los
demds pueblos y oumpl1rd oomo ellos las obligaoio­
nes que legíUmamente le oor..-esponden.

120. Aldoa fue dividid a y desmembrada. El mal de
la ccloníaacten no ha conatsttdo solamente en la ex­
plotaoión. la disorimlnnoiOn raoial y la opresiOn oul­
tural, sino que hn consistido sobre todo en In pérdidn
de nuestra l1bel'tad y en In ccnñscneíén de nuestra
scbemnra, Solamente ounndo un pueblo proclama eu
índependencíu y ejel'olta su sobemuta sin obstñoulos
puede poner fin a toda forma de explotacíéu, estable­
ciendo estruoturas democráticas que liberan todas las
iniciativas creadorns y fao!Utan la Iíberaoíén del
hombre mediante el progreso sooíul, a su vez tribu­
tario del progreso cíentíñco y econémíco,
121. La mayor feohor!a de la ooloníaacíén ha sido
haber querido privarnos de nuestras reaponsabíltda­
des en la direooiOn de nuestros propios asuntos, ha­
ber también querido convencernos de que nuestra
oívtlíaaoíón no era nada menos que salvajismo. Ha
sido, en fin, haber hecho nacer en nosotros comple­
jos de inferioridad que nos marcaban con el sello de
la irresponsabilidad y nos convertían en seres sin
confianza en sr mismos. Por consiguiente. nuestra
mayor victoria no será la que logremos sobro el
colonialismo por la sola conquista de nuestra índe­
pendenoía naoíonal¡ será. sobre todo la que sabremos
obtener sobre nosotros mismos al librarnos definiti­
vamente de todo complejo de colonizado, al expresar
con orgullo y fidelidad los valores auténticos del
Africa y al identificarnos totalmente oon ellos. Los
pueblos afrioanos, con confianza en sí mismos, deben
adquirir cada vez más conoíenoín de su responsabili­
dad. Así se impregnarán del sentimiento de su igual­
dad efectiva con los demás pueblos.

122. Sabemos que tenemos que reoonstruir el Afríca,
Conquistar y luego proolamar la independencia de un
país y conservar sus antiguas estructuras coloniales
equivale a arar un campo y no sembrarlo, y esperar,
sin embargo, una cosecha. La liberación política del
Africa es un medio que debe servir para crear y
desarrollar la nueva economía africana. Nuestro con­
tinente tiene reservas prodigiosas: de materias pri­
mas y reúne, gracias a sus inmensas posibilidades
de producción de energía, las mejores condiciones
para su industrialización.

123. Mas para la utíltzacíón de nuestras posibilida­
des económicas se tropieza con la imposibilidad en
que se encuentran los países insuficientemente des­
arrollados de llegar a normalizar sus condiciones
económicas, que empeoran con el empeoramiento ge­
neral de la relación de intercambio.

124. Los países no industrializados, productores de
materias primas y de productos sin elaborar, se ven
obligados a luchar seriamente para hacer frente al
derrumbamiento de los precios de sus productos agrí­
colas y mineros y al aumento de los precios indus­
triales, que limitan la expansión de sus economías
nacionales.

125. Es fáci~, iluRb:ar este análisis con algunos ejem­
plos, para qm.:3e comprenda mejor la naturaleza de
nuestras relaciones con el mercado mundial. Citemos
algunas cifras relativas al período de 1957 a 1961.
El valor de intercambio de las materias primas y de
los productos 'básicos en relación con los productos
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el':pl'ese efeotivamente su costo de producoíén y cuya
l'evaluaoi6n se realice antomütícamente al aumentar
los precíos de los prodúctcs induflo~riales mundiales.

131. El estableoímíentc de una escaia m6vll para la
determinaoión de los precíos Iutemnoíonales míni­
mos de las materias prímas y de los productos bási­
cos debe tener por oomplemento la oonstítucíén in­
ternaoional de una caía de oompensaoi6n, destinada
enlos primeros tiempos a haoer frente a los diversos
impedimentos que aparecen de manera imprevisible
en los mercados y que son la oaracterística de la
anarquía de que padece el desarrollo de la economía
mundial.

132. Aolaramoa que nuestra valoración de las di­
versas fuerzas que dominan la economía mundial se
basa ünícamente en su apoyo real y su contribución
efeotiva a los países no industrializados para su pro­
greso económico. Porque renuncíamos a las limosnas
y al avasallamiento, porque reclamamos para nuestros
pueblos su parte de responsabilidad en la díreocíén de
los asuntos internacionales, preferimos políticamente
a los gobiernos que hagan de la armonización de las
condiciones de vida de los pueblos el centro de inte­
rés de sus actividades internacionales.

133. A la caridad, creadora de derechos de ínter­
venoíón, la oonsideramos, no como una ayuda, sino
como una prñctíca usuraria que da más de lo que tie­
ne j menos de lo que obtiene.

134. La ayuda que no está concebida y prestada con
ánimo de cooperación leal y de desinterés absoluto
es una ayuda emponzoñada que siempre rechazare­
mos, y sabremos también no confundir la asistencia
técnica con la técnica de la asistencia.

135. ¿Quién cree actualmente que el enorme retraso
que la colonización ha legado al Africa como regalo
de despedida pueda ser contrarrestado con algunas
dádivas más o menos interesadas?

136. Somos, por cierto, los primeros en reclamar
la mayor carga y los mayores sacrificios en la tarea
de armonizaci6n de nuestras condiciones de vida con
las condiciones de vida de los países cabalmente
desarrollados. Ese es nuestro orgullo y nuestra hon­
ra. Pero lo que también pedimos, sin ningún emba­
razo, es que la cooperaci6n y la solidaridad de los
pueblos vengan a aminorar el peso de un fardo que
nos agobia injustamente.

137. Queremos en esta ocasíón hacer llegar nueva­
mente nuestro más sincero y caluroso agradecimiento .
a los gobiernos que espontáneamente y sin ninguna
obligación constrictiva nos han prestado su ayuda
efectiva y su desinteresado apoyo. No es superfluo
agregar que así han conquistado la amistad profunda
de nuestro pueblo y de nuestro Gobierno, que desean
sinceramente que se consoliden y amplíen sus rela­
ciones de cooperación con sus Estados.

138. Señalamos a este respecto que si bien no nos
proponemos renunciar a la asistencia y a la coopera­
ción bilaterales, de conformidad con nuestros princi­
pios de libre determinación y de independencia na­
cíonat, creemos que la ayuda internacional debe ser
enteramente remodelada para que se incorpore ffec­
tiva y eficazmente en los programas de desarrollo
económico de los países insuficientemente desarro­
Hados. Si bien las necesídades de ayuda y de asis­
tencia de nuestros países no guardan relación.Con las
posibilidades internacionales, no por ello es menos

cierto que esta ayuda, que resulta sumamente one­
rosa, muy a menudo no logra sus objetivos y se di­
luye en la multiplioidad y la diversidad de las solíot­
tudes. P01' eso r ...s parece indispensnble establecer
un orden de Ul'[Onc.a de las neoestdadee, con sentido
de lu perspectívu del desarrolle, y un plan que abar­
que el conjunto de los países de economía ínsuñcíen­
temonte desarrollada y que se artíoule por oontínen­
tes. POI'que nos parece mñs rfvlional, por ejemplo,
conetrutr diez o veinte universidades en distintos
lugares del Aíríca, que serfan instituciones Interna­
cionales durante cínco o diez años y que tendrían una
administración ínternñ-ícana, que conceder al Af¡;oica
anualmente seis mil u ooho mil becas para estudios
secundarios. El !'.echo de que la ayuda ínternaoíonal
trate de resolver el problema de los pozos -pero re­
nuncie a la oonstruccíén de embalses de mediana ca­
pacídad y se desinterese de la eleotrtñoacíón, el
hecho de que se preocupe más por satisfacer a cada
cual individualmente que por satisfacer las urgentes
necesidades comunes contribuye a desvalorizar la
asistencia internacional.

139. A este respecto, sin embargo, nos complace
rendir un homenaje de los mlis merecidos a la Co­
misi6n de Oooperaeíón Técnica en el Africa al Sur
del Sabara, que desde su creación no ha dejado de
prestar al Africa una cooperaoíón efioaz y cada vez
más adaptada a las realidades y a las necesidades
africanas. Deseamos asimismo agradecer especial­
mente al UNICEF ya la OMS los muy reales esfuer­
zos que han desplegado para contribuir eficazmente
a satisfacer nuestras enormes necesidades en mate­
ria sanitaria. En vez de hacer largos elogios y de­
mostraciones de gratitud, creo que estos dos orga­
nismos de asistencia se sentirán justificadamente
orgullosos al saber que en cuatro años de indepen­
dencia hemos decuplicado el número de camas de
hospital, lo que demuestra que toda asistenoia per­
fectamente adaptada a nuestras realidades es cabal­
mente aprovechada y tiene las más felices prolonga­
ciones.

140. Pero di1'6 una vez más que la inmensidad de
nuestras necesidades debe incitarnos a buscar nue­
vos medios y métodos originales que ayuden a nues­
tras economías a emprender vuelo. ¿Hace falta re­
cordar aquí cosas perfectamente conocidas? En diez
años, de 1950 a 1959 inclusive, las Naciones Unidas
han enviado a países del Lejano Oriente, con un total
de 800 millones de habitantes, 4.689 expertos, que han
formado 3.966 aprendices. En 1957-1958, cuarenta y
cinco países insuficientemente desarrotlados (entre
los que no producen petróleo) recibieron 5.000 millo­
nes de dólares en donaciones, mientras que en ese
mismo año su déñott comercial se elevó a 6,500 mí­
Ilones de dólares. y he aquí una última llldicación
que dertva de la precedente: en el curso de un plan
quinquenal, el alza constante de los precios de los
productos importados reduce el valor de las inver­
siones en casi el 25%.

141. ¿Se ha pensado suficientemente que al principio
la energía humana es esencial para asegurar el au­
mento de la producción y que en nuestros países sólo '
existe un reducídístmo porcentaje de asalariados?
¿Cómo no ha de desalentar la contínua subida de los
precios a nuestros campesinos, 'que constituyen: la
verdadera clase productora y el fundamento de nues­
tras economías agrarias, si sus esfuerzos no seven
compensados por ningún resultado que mejore Sus
condiciones de vida?
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142. Todos saben, en fin, que las inversiones ex­
tranjeras, a las que no les gustan las pal'tioipnoiones
de bajo rendimiento, se dirigen sobre todo hacta seo­
tares par.'\sitarios ouya. extensión oontribuye a agotar
eoonomfas ya tambaleantea,
143. A los países a que estñ destinada y que la juz­
gan segt'm su eñoaoía concreta, la ayudaínternacíonnl
les pareoe dramñttoamente insufioiente, P ,\Qnudo
mal adaptada e infinitamente Incómoda, P~.· quien
la concede representa una carga cuya utilidad, p'>r
no deoir cuya necesidad, le pareo e a menudo dudosa.
La ímpacíencía de las jóvenes naoiones es para mu­
ohos ~~soportable, pero, ¿quién puede arrogarse el
derecho de disoutir las necesidades y las exígencías
vitales de un pueblo?

144. Con demasiada frecuencía se olvida que esas
jóvenes naciones, víctimas de la rapacidad colonial,
siguen pagando los gastos de ínstalacíén despuéa de
terminada la revoluoión industrial. Porque si Iacolo­
nlzacíén ya estaba en germen cuando se hacía el co­
meroio de las especies, fue la revolucíón industrial
la que permitió la transformación en bandolerismo
de las relaciones comerciales establecidas entre
Europa y Africa. Sin querer tomar este hecho como
única referencia, tenemos derecho a mencionarlo,
aunque sólo sea para despertar las conciencias a la
solidaridad internacional, factor determinante de una
evolución universal y armoniosa.

145. Remodelar la ayuda y la cooperación interna­
cionales dentro del marco de la solidaridad universal
es participar concretamente en la evolución del mun­
do y en el perfeccionamiento de la socíedad humana.

146. Remodelar la ayuda y la cooperación interna­
cionales es movilizar para un mismo fin los recursos
y los medios muy a menudo utilizados para fines con­
tradictorios.

147. Si se compara, por ejemplo, las posibilidades
de crédito de la banca mundial con los capitales acu­
mulados en el mundo se da unocuenta inmediatamente
de la enorme disparidad que hay entre los medios
utilizables y los medios utilizados.

148. Remodelar la ayuda ylacooperacióninternacio­
nales es tener un concepto global de la historia a fin
de poder analizar sus fenómenos en:relación con sus
causas y encontrar los medios y los métodos que per­
mitirán a la humanidad dominar su destino y dirigir
mejor el curso de su historia; es querer restituir a
cada pueblo o a cada hombre su lugar y su función
social y devolver a la sociedad humana las virtudes
y las capacidades con queel hombre laha enriquecido.
149. La voluntad de evolucíón, esa elecoíén incondi­
cional del progreso que librará a la evolución de
todos sus aspectos negativos, está engendrada por
las necesidades y la conciencia humanas. El triunfo
de la razón humana no será sino la expresión de la
elevación de la concíencía de los pueblos.

150. Si condenamos indistintamente todas las fuerzas
retrógradas, todos los sistemas rémoras, todas las
filosofías anticuadas es porque llevan en sí el virus
de la incapacidad y de la irresponsabilidad.

151. se puede hablar contra el hambre, la Ignoran­
cia y la enfermedad como se puede hablar contra la
guerra y el retroceso, pero esto noes más que una ac­
titudpiadosa hecha denegación y de cierto fatalísmo,

152. Nosotros ya hemos elegido. Hemos elegido el
progreso en todas sus formas, la justicia, la paz, la

felioidad y la solidal'!dad de los puebles, Esta eleo...
oión es una eíeecíén positiva, y nos sentimos orgu..
llosas de oontarnos entre los pueblos alistados bajo
una bandera. entre las fuerzaa del progreso.
153. Por eso estimamos q\te la luoha por la uníñon..
oión de las oondioiones de desarrollo de los pueblos
es fundnmental para una evcluoíón armoniosa y solt..
daría de la humanidad, y nos aatíaíace que se haya
propuesto que se reúna una conferenoía mundial sobre
el oomeroío, esperando que enoontrnrá soluolones
justas para los problemas eccnémtcos que precoupan
a nuestros pueblos.

154, El pueblo de Guinea, que desde bacecuntro años
estti. nevando a cabo una revoiucíon democrñtíoa v
popular, siempre ha manifestado su deseo de amistad
con todos los pueblos del mundo, su stnoero deseo de
cooperar con todos los Estados, su firme determina..
oíón de trabajar por la paz, la justicia y el progreso.
El ideal que encarna nuestra revolución nacional es
infinitamente mñs vasto que el destino de Guinea;
quiero decir que nuestro pueblo, desde su indepen­
dencia, se ha incorporado a la sociedad universal y
no concibe ninguna otra forma de felicidad humana
que la que podrá ser dispensada indistintamente a
todos los hombres y a todos los pueblos sin limita­
ci6n alguna.

155. El camino que hemos tomado no tolera ninguna
transacción. Desemboca en un mundo para siempre
libre del egoísmo, de las vergonzosas práoticas de
opresión y de explotaci6n y de la injusticia social.

156. Nuestra confianza en el porvenir es tan grande
como nuestra determinación, y estamos profunda­
mente convencidos de que la conciencia humana sabrá
ver más alld de las contradicciones de una época que
se acaba y entrar resueltamente, con sentido de la
realidad y con clarividencia, en una nueva época de
la historia universal.

157. .Lejos de interrogarnos para saber si debemos
morir por tal o cual causa, sabemos con seguridad
que nuestro deber es vivir y crear. ¡Vivan las Nacio­
nes Unidas! ¡Viva la solidaridad internacional! ¡Viva
la paz!

158. El PRESIDENTE (traducido del inglés): Agra­
dezco a Su Excelencia, el Presidente de la Repúblioa
de Guinea, su discurso. Estoy seguro de que los
Miembr.os de la Asamblea 10 escucharon con gran
atención y de que tendrán presentes, al examinar las
cuestiones que se han de discutir en este período de
sesiones, los principios e ideales en que ha hecho
híncapíé,

159. Voy a acompañar, con el secretario General
interino, al señor Presidente de Guinea, queabandona
la sala. A mi regreso. Ia Asamblea reanudará el de-
bate general. .

Se suspende la sesi6n a las 16;55 horas y se rea­
nuda a las 17.05 horas.

TEMA 9 DEL PROG RAMA

Debate general (continuación)

160. Sra. MEIR (Israel) (traducido del ingI6s): Señor
Pl'esidente: como los oradores queme han precedido
en esta tribuna, felicito a usted por su elección para
ocupar este alto cargo.

161. Creo que quienes hemos ardo el discurso del
señor Presidente de la República de Guinea nopodre..
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su falsa indignaoión ouando éstca buacan algCln medio
de defensa.

168. Mi Gobierno reohaen la guer1'a como medio pa­
ra resolver ocntrcveraíae, Desde que se fundó el Es­
tado de Israel, mi Gobierno ha exhortado a que se
resuelvan tcdns las dUero. 'ias prinoipales mediante
negccíncíonea direQtas. No ..os oontentamos con ins­
tar a lns grandes Potenoias a que enouentren la ma­
nera de llegar al desarme y resuelvan los prinoipales
problemaa mediante la negooinoión y In lJonol!inoión¡
estamos dispuestos a utilizar estos medios pnra re­
solver la oontroversia que tenemos con nuestros ve­
cínos, Como en el pasado, instamos nuevamente t\ los
Estados árabes a que acepten el desarme completo
oon ínepeccíón mutua, extensivo a todos Iqs tipos de
armas, y 11 que acepten el m6todo de las negocíacío­
nes directas oomo únioo medio pura resolver todas
las díferencías que existen enh'e ellos e Israel.

169. Estoy completamente couvencídu de que ninguna
de las grandes Potenoias desea la guerra y de que
las oonversaoiones sobre el desarme demuestran su
deseo de estableoer un síatema íntemacíonal que
haga imposible la guerra. Todos deseamos ferviente­
mente el éxito de esas conversecíones y hacemos
votos por ello.

170. Nos damos cuenta de que existe \.1•.'1 vínoulo 01'­
gánioo entre las actuales oontroversias políticas y la
posibilidad del desarme. Lo uno influye en lo otro,
Todo Gobierno que hoy sea parte en un conñícto debe
actuar con la mayor moderacíén, abstenerae de aoa.­
lorar ese oonflicto con sus p:l.1ab1'as o sus acoiones
o l'eourrir voluntariamente a medios }j~oífioos para
resolverlo. Esto ayudaría a orear ese cltmn de mayor
oonfianza mutua que es fundamental para avanzar
hacía el desarme. De esta manera, partioipemos o no
díreetamente en las negociaciones sobre el desarme,
podremos contribuir considerablemente al éxito de
esas negccíacíones, ¿No sería conveniente pensar en
una "congelacíén" temporal o una detencíén de estos
problemas íntemacíonales explosivos que podrfan ha­
oer estallar una guerra, para que se puedan consa­
grar todos los esfuerzos al logro de ese vitalísimo y
deseadlsímo objetivo del ciesarme? Porque, cuando
se haya alcanzado ese objetivo y el desarme se haya
oonvertido en el fundamento de las relaciones inter­
nacíonales , todos los demás problemas se verán con
la clara conotencía de que s6lo se pueden utilizar
medios paoíñcos, y la amenaza de la guerra dejará
de desempeñar el papel que desgraciadamente hoy
desempeña 000. excesiva frecuenoia.

171. Nos interesó mucho ver que muchos de los re­
presentantes instaron en sus discursos a la negocía­
cíén directa oomo üníco medio para resolver las
controverstas entre las nacíones, Nos unimos sin
reservas a las ínstancías que desde esta tribuna hizo
Lord Home [11340.. sesíén], cuando sugirió que se
abandonara la aooi6n unilateral y nos pidió que ente­
rráramos los sentimientos y las pasiones y siguiése­
mos el prooeso de la negocíaolén y la conoüíaoíón,
por largo que fuera. Nos unimos a la exhortación a
que seresuel.van las controversias internacionales,
en todas las ctrcunstancías, por negooiaciones y
otros medios paofñcos, que hizo el Ministro de Rala­
cíones Exteriores del Japón [1126a¡ sesíén], Las re­
ferenoias que hioieron los Ministros de Relaciones
Exteriores de Austria [1131a. sesión] y de.Italla
[1136a. sesión] cuando describieron los importantes
adelantos que se han hecho en ouanto a la solucíén de
la: controversia que hace largo tiempo existe "entrojj Publícación de las Naciones Unidas, No. de venta: 62.IX.l.

mos volver a deoir nunOa que no se nos han planteado
los gravtsimos problemas oon que se enfrenta el
mundo nuevo. Estemos o no de acuerdo oon todo lo
que dijo, oreo que todos oonvendremos en que, para
el bíen del mundo eUer?, muohos de estos problemas
que cadu drason mns gt'aves deberfan ser resueltos
cuanto antes y lo más oonstruotlvamente posible.

162. Nuevamente el desarma es el tema prinoipal de
este debate general, y así será hastn que veamos al
menos un ccmíenao de solucíén, Lo. humanidnd no 00­
nooerá la paz mientras esté obUgada n ver oómo las
nacíonea acumulan mds y más armas, capaces de
destruir la raza humana con mayor eñcaoía cadavez,
miontras 0.1 mismo tiempo se pronunoian dísoursos
diciendo que el desarme es neceaarío,

16S. La tragedia de nuestra generacíén es que des­
pués de dos guerras mundiales se celebrnn las pro­
longndns disousiones sobre el desarme como si
pudiéramos escoger entre In guerra y la paz. Natu­
ralmente, todos convienen en que la paz es mejor
que 1(1. guerm, pero 1(1. hipótesis es que tenemos esa
opoión.

164. Si los negocíadores de Ginebr(l. deeídíeran unñ­
nimemente que no existe esa opcíén se abriría real­
mente el eamíno hacía el desarme. Una vez que cada
uno de nosotros se convenza a sí mismo de que la
guerra no puede senoütamente existir corno medio
para resolver los pr('ll)lemas tntemacíonales, sólo
podremos seguir un camínor el de la destruooión de
todos los medios para hacer la gtJlerra.

165. Desde que Isafas habló del día en que de las
espadas se harían aradca la humanidad ha hecho pro­
gresos revolucíonaríos en todos los terrenos, pero
todavía se utUlzan las espadas y muohos campos si­
guen sin cultivar por falta de arados. Mientras opte­
mos por vivir con la ilusi6n de que la guerra tambíén
forma parte de Ias relaoíones Intemaoícnales nos
queda solamente una esperanza de vida, que es la de
que se mantenga el equilibrio para que nadie tenga
la sufioiente fuarza para atacar primero.

166. En realidad, el desarme conatítuírfa un doble
triunfo, porque no s6lo reducírfa y terminaría supri­
miendo una terrible amenaza para todos nosotros
sino que también permitiría consagrar inmensos re­
cursos a fines paoíficos en vez de consagrarlos a
fines militares. Nos ha alentado muehíaímo el infor­
me del Secretario Gene1'al interino sobre las Conse­
cuencias econ6mioas y sociales del desarme~!/, basa:
do en las oonolusiones a que lleg6elGrupo Consultivo
creado por inioiativa de esta Asamblea y en virtud de
la resoluoi6n 1516 (XV). La oonolusi6n a que lleg6
unánimemente el G:l.'UrO de que el desarme sería una
completa bendioiGn para la humanidad cuenta con
nuestro caluroso apoyo"

167, Nosotros, los países pequeños y nuevos que
surgimos en un mundo de campos armados, sufrtmos
doblemente. Nuestro objetivo Inmediato es'el rápido
desarrollo, pero como el peligro de la guerra sigue
cerniéndose sobre cada controversia, estamos cons­
tantemente agobiados por gastos de defensa, en per­
juicio de lo que neoesitamos para nuestro desarrollo,
Aprendemos con demasiada rapidez la amarga lec­
ción de que quienes amenazan a los demás deben ser
disuadidos por algún equilibrio. Y que aquellos cuya
poIrtica declarada es atacar 3:, sus vecinos no voceen
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173. Me siento obligada a señnlal' otro triste fenO':'
meno que se advíerte en el esccnaríc íntemacíonal,
Me reñero a la explotación por parte de algunos paí­
ses de la guerra fría entre las grandes Potenoias,
esforzdndose pOI' logral' ventajas momentñnens de
g\lerl'a fría pal'a fortaleoer sus intenoiones béUoas
oontra otros países. Tanto en las guerras de verdad
oomo en las guerras frías, los buitres son suma­
mente reprensibles, e insto sínceramente a todas las
naoiones que haoen eso a que no sigan tratandQ de
obtener ese tipo de ganancíae a oorto plazo. Esa pe­
lítioa es tan innoble oomo míope,

174. Hespeoto de la ouesti6n de los ensayos nuolea­
res, quisiera repetir 10 ql.le dije en el Parlamento de
Israel hace tres meses:

"Israel observa oon espectal preooupacíén el ere­
oíente armnmentísmo nuclea», y nuestra polítíca
declarada oonstste en apoyar todo esfuerzo que se
haga para que desaparezcan los horribles peligros
que para la humanidad encierra la contínuaoíón de
este proceso. Por consígutente, Israel apoya toda
medida que pueda limitar y reducir las armas nu­
oleares en el mundo."

l75. Compartimos la esperanza general de que la
dísousíén de este tema en el actual período de sesio­
nes faoilital'á la oonolusi6n de un acuerdo sobre la
pronta cesación de todos los ensayos nucleares,

176. Es sumamente satisfactorio que las palabras
pronunciadas desde esta tribuna acerca de la impor­
tante cuestión de la descolonizaci6n hallen -una ex­
presíén concreta. Esta Asamblea ha tenido nueva­
mente el privilegio de da.r la bienvenida a nuevos
Estados Miembros. Creo que esto 1).0 es una cuestión
de rutina para nínguno de nosotros. Así como la vista
de un recién nacido nos llena de temor reverencial y
de maravilla, así nuestroa corazones laten más rápi­
damente cuando nos encontramos frente a pueblos que
acaban de dar sus primeros pasos como naciones
libres e independientes. La dignidad que han alcan­
zado realza Ia dignidad de todos nosotros. El mundo
no puede ser libre mientras haya una naci6n domi­
nada por una Potencia extranjera.

177. Con este ánimo, Israel da su más cordial bien­
venida a nuestros nuevos Miembros: Burundi,Rwanda,
Jamaica, Trinidad y Tabago y ahora Argelia, y les
desea todo bien. Muchos representantes han dado su
bienvenida desde esta tribuna a Argelia. En una de­
claraoi6n hecha en el Parlamento de Israel el 24 de
junio de 1962 dije lo siguiente:

"Al compartir la alegría de las naciones que es­
tán obteniendo su independencia nacional y espírt­
tual, tenemos que hablar del acuerdo a que llegaron
a principios del afio los representantes de Francia
y los de Argelia. Cuando se firmaron los acuerdos
de Evián, el Primer Ministro de Israel felioitó al
.Presidente dé la República Francesa, que oon su

-
esos dos países medltmte negocíacíonea paomons y tesOn y oon su oompl'onsiOn fue el prinoipal artrctoe
direotas fueron instruotivas y nlentndoras. coíncídí- de este gl'nn triunfo. Nuestro apreotc por las dos
mes totalmente oon el Minist.¡,'o de Relaoiones de Yu- pnrtea en las negccíacíonea halló su expresión en
goalavín [1129a. sestén], que senaló el pl'Ogl'OSO rea- varíes dccumentcs y deolumcíonea del Gobiel'l\o de
llzado el año pasado respecto de varias oontroversias Israel ••• 6610 puedo deoir ••• que nos serG. grato
y lo atribuyó a la polmoa de negooiaoión entre las estableoer con la Al'geUa índependíente las mismns
partes íntereandaa, retncícnes proveohosas que mnntenemcs con otros
172. Los representantes de muchaa otras nacíones, nuevos Estados."
gl'andes y pequeñas, hablaron de manera MG.logn, y 178. l\Uenu'as estamos hoy aquí reunidos una nueva
debemos aacar esperanza y aliento de sus declara- naoión estl\ celebrantío oon jCtbllo sus primeras horns
clones, de índependenoín, X:'~Uo1tamos desde aquí al pueblo y

• al Gobierno de Uganda y haoemos nuestroa mejores
•votos por su felioidad. Que logren pronto los objetl..
vos que se han !ijado.

179. OjalG. que el prooeso de descolonízaoíén con­
duzoa rlípidamente a 'In soberanía de todos los pue..
bíos del mundo, y hagamos todo lo posible para que
esto suceda paomoamente. Sería malvado y a la vez
insensato oponerse a esta tendencia histOrioa.

180. En el Congo. el curso de los aconteetmíentoa
parece llevar rdpidamente hncía una etapa deeísíva,
Como en el pasado, apoyaremos de todo coraaén los
esfuerzos del Gobierno Central de Leopoldv1lle y del
Seoretario General interino de las Naoiones Unidas
por lograr la reuntñcaoíén del Congo. Esperamos
fervientemente que esos esfuerzos permitan pronto a
la RepClblioa del Congo desempeñar el gran pnpel que
puede desempeñar en el desarrollo polítioo, eoonó..
mioo y sooial del continente afrioano. Instamos a las
fueraas de Katnnga a que dejen de poner impedimen­
tos para que se pueda lograr l'ápida y pacíficamente
la unidad del país. Mi Gobierno, en cooperaoíón con
las Naoiones Unidas, ha podido dar al Gobierno del
Congo facilidades de formación profesionaly prestar..
le asístenoía téoníca en varias esferas. Confiamos en
que esta ayuda contribuirá modestamente al bienestar
general.

181. Israel quiere unir su voz a las muchas que des­
de esta tribuna han ensalzado en el curso de este de­
bate las dotes de dirigente del secretario General
interino U Thant, que está asumiendo la responsabi­
lidad que se ha echado sobre sus hombros en una de
las épocas más críticas de la vida de nuestra orga­
nizaci6n con cordura, paciencia y extraordinaria ha..
bflídad, Afligida por inquietudes y crisis, nuestra 01'­
ganízacíón no podía desear mejor piloto que U Thant,
y apoyaremos sin reservas su reelección para un
período completo.

182. Una de las oosas esenciales es preservar la
independencia y la integridad del cargo de un solo
Secretario General y el carácter internacional de la
Secretarfa, La opini6n de mi Gobierno a este res­
pecto ya ha sido registrada en las actas del pasado
período de sesiones [10300.. sesi6n] y no hace falta
repetirla detalladamente aquí.

183. otra cuestión fundamental para el futuro de
nuestra Organizaci6n es el problema finanoiero. Mi
Gobierno siempre ha cumplido sus obligaciones, no
s610 en lo que se refiere al presupuesto ordinario
sino también respecto de las operaciones de mante­
nimiento de la paz, y además hemos suscrito bonos
de la emisi6n de las Naciones Unidas. Confiamos sin­
ceramente en que todos los Estados Miembros se en­
oontnarán en condiciones de sufragar su parte de
todos los gastos de la .organízacíón, cuya solvencia
financiera debería considerarse como interés común
de todos los Estados Miembros, sean cuales fueren
las diferencias políticas que existan entre ellos e
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184. Nuestra Organizaoi6n tiene aotualmente mlls
del doble del nlimel.'o de Miembros que hace die:)i...
siete añcs, cuando se la fundO. Es tnjustUioable que
el nClmero (le miembroa del Consejo de seguridad,
del Consejo Eoon6mioo y Sooial y de los demña 6rga­
nos de las Nacíonee Unidas siga siendo el mismo que
entonoes. Es [uato que a los nuevos Estados Miem­
bros se les dé la oport\midad de ooupar el puesto que
legítlmaml.ll\te los correaponde en osos 6rganos. Temo
que si esto 1\0 sucede pronto, las eleooiones para esos
6rganos se verlln caraoterizadas por una tirantez y
unaecmpetencía mayores entre las diversas regiones
gcogl'ti.f1cas.
185. Se ha puesto en tela de j'.jioio el valor eons­
tructlvo del debate general en -1,\ forma uotual, No
cabe duda de que debemos pensar detenidamente en
los prooedtmtentcs de debate y los métodos de tra­
bajo por los cumes la Asamblea General lleva a cabo
su labor, dado el gran aumento del número de Miem...
bros y del número de temas del programa. Como ya
se ha mecríto muy adecuadamente un tema. sobre este
problema [tema 86 del programa] no seguiré hablando
de él por el momento, snlvo para hace» una observa­
oi6n general respecto al tono del debate. Es de la­
mentar que algunos representantes no siempre ex­
presen sus opiniones con ltl. moderacíén 'necesartn,
Por serias que sean las diferenoias que existan entre
nosotros ('¡,':, '" que tenemos derecho a pedirnos a no­
sotros mísu.os y a los demás respeto yoonsideraoión
mutuos, en conformidad oon la letra y el espíritu de
la Carta.

186. Mi delegación votó con satisfaoción a favor de
la resolución 1710 (XVI) por la cual la Asamblea Ge­
neral designó el año pasado a este decenio como el
Deoenio para el Desarrollo. Estimamos que al ha­
oerlo reoonooimos dos faotores importantes.

187. Primeramente, la descclonízacíón y la índepen­
denoia polítioa, logradas con díñoultadea o mediante
el traspaso paoífico de la autoridad, oonstituyen so­
lamente un primer paso que abre ante los Estados
naeíentes la oportunidad de modelar su vida en con­
formidad oon sus necesidades y según su entender.
Ahora tienen ante sí la tarea de elevar el nivel de
vida de todos sus habitantes mediante el desarrollo
econ6mioo y sooial multífacéttco, En la esfera eco­
n6mica, esto oomprende el aproveohamiento de los
recursos naturales, la modernízaoíén de la agrioul­
tura, el estableoimiento de industrias y la oreaoi6n
de la neoesaria red de transportes y comuníoacíones,
y en la esfera social sígníñoa orear para una socie­
dad en rápida transícíén servicios de enseñanza de
todos los niveles, servicios de asistenoia médíoa y
servioios de bienestar social.

188. Segundo, el hecho mismo de que ahora habla­
mos de un decenio para el desarrollo, de un corto.
decente, expresa nuestra eonvíccíén unánime de que
no estamos pidiendo ni deberíamos pedir a los Esta­
dos reoíén nacidos que sean pacientes y acepten que
su desarrollo debe ser tan lento oomo lb fue el de
los países muy desarrollados en sus comienzos. El
gigantesco progreso de la cíencía y de la tecnología
puede y debe servirnos en nuestro esfuerzo concer­
tado para el rápido desarrollo de las nuevas nacíones.
Haoe dos años se celebró una oonferencia sobre el
papel de la oiencia en el progreso de los nuevos Es­
tados en Rehovoth (Israel), con la parttcípaoíón .de
ouarenta y nueve países. Algunos de los hombres de
oiencia de Israel están participando activamente en
la labor preparatoria para la conferencia de las Na-

olones Unidas. sobre este mismo tema que se cele ...
brarlt en Glnebrn el año pr6ximo. 101.'ae1 aplnude
caluroanmente la oelebrno16n de esa Conferenoia.
Espel'amos hacer alguna oontribuoión n sus delibera­
oiones, a In l\IZ de nuestra el\'Perionoia en la utiliza­
cíén de téonioas oientUioas en el desarrollo de nues­
tropafs lisf oomo en nuestra cooperaoiOn en este
campo oon muohos otros nuevos Estados.

189. ¿Cullles son las necesidades fundamentalos de
los países jóvenes? Señalar6 trea de ellas: oapital,
oapaoitaoi6n y espíritu de tnícíntíva,

190. Ya hablé dG nuestra esperanan de que el desar­
mo llberard cnpítalea, Pel.'o mientras hacemos todo
lo posible para lograr el desarme rápido y efectivo
también debemos encontrar inmediatamente y aquí
mismo los recursos materíalea necesartoa para el
desarrollo económíco 3' sccínl, Ese capital se debe
proporoionar en oondícíonea razonables y sin inde­
bidas demoras causadas por prooedimientos engorro­
sos o expedíentecs,

191. El Banoo Intemacíona; de Reconstruooión y Fo­
mento ha logrado reunir grandes oapitales para su
inversión en los países en vías da desarrollo, pero
sus condiciones de préstamo son forzosamente de­
mnsiado estrictas para la mayor parte de esos paí­
ses. Por esta razón se ha oreado su filial, la. Asceta­
cíén Internaoional de Fomento, para proporcionar
oapíta! en oondiciones excepoionalmente fáoiles para
proyeotos de desarrollo báaíooa, Pero sus fondos dis­
tan de ser los adeouados para satisfaoer las urgentes
neoesidades de los patses en vfas de desarrollo.
110.

192. A este respecto quisiera señalar una propuesta
que hizo el Gobernador del Banco de Israel, Sr. David
Horowitz, en la reoiente reunión anual de la Junta de
Gobernadores del Banco Internacional de Reconstruc­
ci6n y Fomento celebrada del 17 al 21 de septiembre
de 1962. Esta propuesta permitiría al Banco utilizar
sus propios fondos para hacer préstamos a largo
plazo y con bajo interés a los países en vías de des­
arrollo, utilizando los recursos de la AsociaClL~n In­
ternaoional de Fomento oomo fondo de garantía y de
subsidio. Mi delegación tratarli esta cuestíén más
detalladamente en la oorrespondiente Comisión.

193. Paso ahora a la segunda neoesidadfundamental:
oapaoítacíén, La enseñanza y la formacíón profesio­
nal son neoesarias para desarrollar esas facultades
humanas que son las únicas que pueden tranalormar
a la naturaleza para satisfacer las necesidades del
hombre. La difusión de los oonocimientos y los mé­
todos técnícos, antaño principalmente limitada dentro
de los oonfines locales, o a lo más dentro de los na­
oionales, se ha extendido cubriendo todo, el vasto
mundo, Simultáneamente, ha reduoido el proceso de
desarrollo, hacíéndolopasar de Un proceso que du­
raba siglos a uno en el que se hacen milagros en
menos de una generación. Aún hay otro oambio sig­
nificativo. Hace muy poco aún era prinoipalmente un
tráfico en una sola direcci6n: de los países muy des­
arrollados a los países muy insufioientemente des­
arrollados. Actualmente se está oonvirtiendo cada
vez 'más en un tráfico en dos direcciones, en: que los
mismos países en vías de desarrollo desempeñan un
papel cada día más activo.

194. Basta ver la forma en que se ponen porobra
los programas de asistencia técnica de las Naoiones
Unidas y de los organismosespeoializados para com­
probar esto. Esos programas, que hace diez años aún

rm
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enonuzabllU la trnnsmisión de la perioia téonioa onsi
excíuatvamente de Europa. y Am6rioa del Norte nI
resto del mundo, oontratan hoy mds de 25% de sus
expertos en Asin, Afrion, el Oriente Medio y Amérioa
Lo.tina, y In. utiUzaoiÓn de medios de oapaoitaoión en
los países en vías de desarrollo mismos tambíénestá
aumentnndo,

195. Al mismo tiempo, la aJ'uda mutua y la ooopero....
oión técnica direotas entre los mismos pnísea en
vías de desarrollo estd desempei\nndo un papel 1m...
portante en su progreso. Este feliz aoonteoimiento
suele ser resultado direoto de la fase anterior: los
que reoibieron su propia oapaoitaoión medtnnte la
astetencía téonícn, multilateral o bilateral, esttin
ahora trnbajando en programas de aatstencía técnica
en benefioio de ctros países en vías de desarrollo.
Asr, muchos países que aún reoiben aatstencía téc­
níoa también la estti.n prestando.

196. permítaseme ilustral' esto oon algunos datos
acerca de nuestros propios esfuerzos en esta. esfera.
Aotualmente hay más de seisoientos expertos de
Israel trabajando en países afrioanos, asiátioos y
latinoamericanos, y este año mlis de mil seisoientos
estudiantes y aprendices de más de cincuenta países
esttin reoibiendo formación individual o en grupos en
Israel.

197. Pero la ínstruocíón y In Iormacíén profesional
no son procesos mecéntcos, Es neoesario fomentar
el espíritu de inioiativa. propio de toda la juventud,
ese espíritu de inioiativa del que brota el deseo de
adquirir oonocimientos y capaottacíén y de aplicar lo
aprendido para crear una sociedad con espíritu de
progreso. Hemos visto por experiencia propia que
los que han ido a Israel en busca de capacítaoíén e
informaciÓn fueron con entusiasmo, con el sentimien...
to de que tenían una misión que cumplir en bien de su
propio pueblo en su "·-:opio país, y lo que han reali­
zado ha sido extraordinario.

198. En cuanto a la preocupación que aquí han mos­
trado algunos portavoces árabes en cuanto a las re-.
Iacíones de Israel con los países africanos, oreo que
a este respecto deberían hablar por eños-mtamos.
Permítaseme deoir que no creo que esos países ha­
yan obtenido su independencia para que un guardi~.n

que se ha dado a sí mismo esas atrfbucíones vaya a
decirles lo que conviene o lo que es perjudioial para
su bienestar. Israel se siente orgulloso de los lazos
de amistad que lo unen a ellos.

199. El motivo profundo del Decenio para el Desa­
rrollo es la conciencia creciente de la. unidad de la
humanidad, de la trabazÓn del destino humano y de la
nueva época de cooperacíón internacional que se está
abriendo. Yo propondría. que esta Organízacíón estu­
diase la posibilidad de establecer un programa uni­
versal de eduoacíén para hacer comprender a los
niños y a los jÓvenes la sígníñoaoíén del Decenio
para el Desarrollo, la importancia del espíritu de
iniciativa, la necesidad de prepararse para la tarea
histórica de proseguir e intensificar la cooperación
entre los países desarrollados y los menos desarro­
llados y el sentido del destino oomün, Debemos echar
en el espíritu y en la mente de los jóvenes los oí­
míentos de una aplicación duradera a las exigentes
tareas de una nueva época y de un nuevo mundo. Tal
vez mi delegación vuelva a hablar de esto en el mo­
mento oportuno.

200. Ahora tengo el triste deber de hablar de un
tema que cuando esta Organizaoi6n se fundó era in-

ocncebtble que se tuviera que volve),' a tratar. Lns
Naoiones Unid!\s nacíeron en medio de las ruinas y
In destruooiOn de la segunda guerra mundial. Todo
historiador objetivo que analíoe lo que provoo6 ese
desastre tiene que llegar a la oonol\\,6i6n de que una
de sus oausaa prinoipales, por no decír la mñs im­
portante, fue la dootl'ina raotsta nazi. Fue ese veneno,
vertido .en las almas y en la mente de millones de
j6venes, el que hizo posible los peores horrores de
la historia de la humanidad. Fue esa dOQtr'na la que
hizo de todo individuo que fuese dlf~rente por su reli­
gión, su raza o su oolor una vrotima de la humUla­
oi6n, de la th'anra y finalmente de la aniquilaoi6n.
PertenezoQ a un pueblo al que esta locura ha caueado
mñs sufrimientos que a ning(in otro y al que ahora
inquietan profundamente los síntomas de una resu­
rreoción de los aotos antísemñícos, Reoonooemos,
sin embargo, que por terrible que haya sido nuestra
experienoia pasada y oualesqutera que sean nuestras
aotuales angustias esto es parte de un problemamun­
dial que atañe a muchos grupos y pueblos. Las Na­
cíones Unidas tienen ante sí este problema a cense­
cuencía de lo oourrido en el invierno de 1959 a 1960,
cuando en distintas partes del mundo apareoió nueva­
mente la horrible svñstíca en templos judíos y cría­
tíanos, en instituoiones públioas y en casas de perso­
nas de diferentes creencías religiosas. Insisto en que
estoy firmemente convenoída de que la reaparioi6n
de la svñsttca no es sólo una ouestión que interese a
mi pueblo, sino que oonstituye un desafío para todos
nosotros, puesto que bajo ese signo se cometieron los
crfmenes más execrables contra toda Ia raza humana,
201. Hay otro aspecto de la díacrímínacíén, Es el de
una minoría a la que no se perndte expresar sus ne­
cesidades y aspiraciones religiosas y culturales,
Creemos que esto tampoco concuerda con la visión
que tenían los fundadores de esta Organización des­
pués de la segunda guerra mundial.
202. Mi delegación dirá algo más acerca de todos
los aspectos de la díscrtmínaeíén cuando se discuta
esta cuestión en las comisiones apropiadas. El ra­
cismo y la díscrímínacíén en todas sus formas es
indivisible, y níngün grupo puede ser víotima de él
sin que ello afecte a otros grupos. Es a la díscrímí­
nación misma a la que hay que atacar y eliminar don­
dequiera que exista, quienquiera que sea su víctima y
oualquiera que sea su forma, ya esté basada en dife­
rencias de credo, en' dííerencías de raza o en dife­
rencias de color,
203. Paso ahora a la región de que forma parte
Israel. Hay muchos engañados por dos falaoias res­
pecto del Oriente Medio. La primera es la de que se
trata de una regiÓn árabe. En realidad, hay en ella
más personas no árabes que árabes: musulmanes,
cristianos y judíos. Esta mezcla de pueblos de di­
versas religiones y culturas siempre ha sido la que
ha caracterizado al Oriente Medio; cada pueblo con
su continuidad histórica, su pasado, su presente y su
porvenir. La segunda falacia es la de que todo mar­
charra bien en esa región si no fuera por la tirantez
que existe entre los Estados árabes e Israel. Sería
yo la última en subestimar las dificultades y los pe­
ligros que engendra ese conflicto. Pero ésa no es
más que una fuente de tirantez en una zona del mundo
en que desgraciadamente hay mucha inestabilidad
política, mucho atraso económico y social, mucha
rivalidad y muchos rozamientos entre díferentes paí­
ses Y regímenes, más las presiones de la guerra
fría. Quien siga los asuntos del Oriente Medio sabrA
que durante este último año el foco de conflioto en
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esa región ha sido In enconada luoha en el lnterlor
del mundo drabe, que ha dejado a In Liga tirabe hnsta
sin una faohuda de unidad.
204. Israel espera oon ansia el. día en que se ase­
gure la independenoia polítioa y In lntegridnd terri­
torial de cada uno de los Estados de la región, árabe
o no árabe, y en que todos podamos oonoentrarnos en
el bienestal' de nuestros pueblos. Si me retíero a. la
agitaoión que existe en el mundo árabe es porque
somos un pnís del Oriente Medio y por lo tanto nos
ntai\e todo lo que ntañe a In paz de nuestra región y
retrasa su progreso paoífioo.

El Sr. Zea (Colombia), Vioepresidente, ocupa la
presidenoia.

205. En cuanto a la oontroversia entre Israel y los
países árabes oonvíene ver claramente cuál es el
problema fundamental. Es el de que los Estndos árn­
bes niegan a Israel el derecho a existir. Si cambinra
esa aotitud y si los Estados árabes e Israel díscutíe­
ran sus diferencias en torno a una mesa franca y
abiertamente, estoy convencída de que se podrían
encontrar solucícnee para todos los problemas con­
cretcs. Año tras año, Israel ha subido a esta tríbuna
00:1 una petioión: la paz entre Israel y sus veoinos
tirabas. permítaseme deoir que agradecímos al Mi­
nistro adjunto de Relaoíonea Exteriores de Ghana
[1l43a. sesión] que reeordaae nuevamente el impor­
tante disourso pronuncíado por el Presidente Nkrumah
durante el deoimoquinto período de sesiones [869a.
sesi6n] de la Asamblea General, en qu.e pidió que se
reoonooiesen las realidades polítícaa del Oriente Me­
dio y que se lo asegurase contra la agresión. Esta­
mos completamente de acuerdo, como lo estuvímcs
entoncee,
206. Esadenegaci6n árabe del derecho de Israel (\
existir reperoute directamente en el penosoproblema
de los refugiados. Estamos y siempre hemos estado
dispuestos a disoutir con los gobiernos árabes qu6 es
lo que mejor se podría hacer para asegurar el por­
venir de los refugiados teniendo en cuenta las reali­
dades poUtioas y económtoas de la región.

207. Pero la natural solución del problema queda
desbaratada por el sueño árabe de destruir a Israel
y la intenoi6n árabe abiertamente proclamada de uti­
lizar a los refugiados para lograr ese propósito. Este
designio ha sido abiertamente propalado aun desde
esta tribuna. Ese pequeño pedazo de tierra. en que el
pueblo judío ha resuoitado su antiguo hogar y su an­
tigua existenoia como naoíón debe serIe arrebatado
nuevamente y se lo debe nuevamente dispersar por
los cuatro rinoones de la tierra. Nuestros veoinos
han tratado de lograr este propósito por varios me­
dios: la guerra abierta o de guerrillas, el boicot eoo­
nómíco, la propaganda y las amenazas. Desde esta
tribuna proclaman que la negocíaeíóny la conoítía-'
ci6n son el camino 'para resolver todos los demás
problemas del mundo salvo éste, que según esos por­
tavooes se debe resolver por la fuerza. Para todas
las demás nacíones piden la ooexístencía en paz; para
Israel la n? exístencía lograda por la guerra.

208. Esta doctrina no s610 es oontraria a los prinoi­
pios fundamentales do la Carta de las Naciones Uni­
das sino que su aceptacíón ataoa las raíces mismas
de nuestra Organización. El mundo aotual está abru­
.mado por disputas ídeológícas, eonñíctos internaoio­
nales y oontroversias eoonémícas,

209. Ante esta sftuacíén, los conceptos fundamenta­
les de la Carta sobre la no utilizaoión de la fuerza,

sobre la. bCisqueda. oonstante de la paz, sobre la. 00­
operaoión internaoional y sobre la negooiaot6n oomo
medio para resolver los problemas han adquirido una.
nueva profundidad y un nuevo signifioado. Mientras
se busque la negooiaoión hay esperanza. Quienes des­
oartan la negooiaoión en el Oriente Medio, quienes
año tras año pronunoian disoursos estériles y este­
reotipados de hostlUdad deberían saber que su aotitud
estli fuera do lugar en In oomunidad ínternacíonaly
no puede tener eco en una Organizaoión que ha pro­
clamado que la paz es sin6nimo de la supervívencía
humana, deberían saber que esttin atacando los fun­
damentos del progreso humano.

210. La polítioa del Gobierno de Israel ha sido y
sigue siendo la paz, La. paz, no s610 para el mundo
sino también entre nosotros ynuestros veoinos. Cree­
mos en la coexístenoía y la cooperacíén en todas
partes y haremos todo cuanto podamos para lograr
ese fin.

211. Pero mientras prosiga la belígerancía árabe,
Israel tomar6- todas las medidas para deíenderse a
sr mismo. Por lo tanto, J.'~sulta iróni<.lo que mientras
Egipto está acumulando una eecuadra de bombarderos
pesados y el PJ.'esidente Nasser proclama que sus
oohetes podrán llalonnzar oualquier lugar al sur de:
Beirut" (rsraet, naturalmente), un portavoz egipoio
se queje a voz en grito desde esta tribuna porque
Israel está adquiriendo oohetes que s610 se pueden
utilizar para protegerse contra ataques aéreos,

212. No deseo dar la impresión de que Israel, víoti­
ma de la hostilidad como lo es, se preocupa üníoa­
mente por este sombrío aspecto de su exístencía,
Algunos de ustedes han estndo en Israel, "l me atrevo
s. creer que han encontrado un pueblo que está oultí­
vando entusíastamente los desiertos abandonados du­
rante mucho tiempo y los oerros rocosos, Hay un
'progreso oonstante en todos los seotores de nuestra
economía y en el desarrollo de nuestras instituoiones
de enseñanza y oientíficas. Quienes llegaron a nues­
tras playas llevados por la neoesidad de encontrar
refugio o por el deseo de partioipar en una gran em­
presa no s6lo están desarrollando un país sino, ade­
más, recuperando au dignidad humana. Quienes vi­
nieron a nosotros desde veintenas de países hablando
muchos idiomas diferentes partícípan en el gran re­
nacimiento de nuestro idioma b1blioo y en nuestra
antigua cultura. Hemos reoibido a esos recién llega­
dos oon amor y devocíón, y han dejado de ser refu­
giados menesterosos para convertirse en unelemento
construotivo y vital de nuestra exístenoía, Si las na­
oiones árabes hubieran oonsagrado su inteligenoia y
.sus energías al desarrollo de sus tierras¡ los refu­
giados que viven en medio de ellas habrían podido
ser incorporados a una vida produotiva 'Y oonvertirse
en un elemento positivo en el desarrollo de sus par­
ses. Esto es lo que ha oourrido en Israel con más de
U11 millón de refugiados, de los cuales más de seis­
cientos mil vinieron de tierras árabes.

213. Nos complaoe advertir que, a pesar de las
frustraoiones y los reveses, algunos de los países
árabes comprenden oada vez mejor que para el bien­
estar de sus pueblos es más importante que consa­
gren su energía y su inteligenoia a unaempresa cons­
tructiva que la perpetuaoión de un rencor est6ril•
Estas tendencias deberían ser fomentadas por la co­
munidad internacional.
214. Pese a todos los dísoursos pronunoiados por
los representantes árabes, estamos convencidos de
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que plUm noactrcs y para nuestros vecínos llegl\rtt el portantes territorios que ocupan actualmente los is..
día en que vivamos en la amistad y la ocopecacíén, raelíea desafiando las mismas resoluoiones de las
Entonoes todo el Oriente Medio será una regi6ndonde Nacícnes Unidas y sin los oualea los l'efugiados de
decenaa de millones de eeres humanos vivirtinenpuz, Palestina seguirán dispersos, oomo ahora, bajo todos
y s610 entonoes podrán realizarse sus posibilidades los oielos )' en condtcíonea de miseria y de sufri..
económícaa y dar fruto su ríen herenoía oult\\:t'al. miento de las que esto. Asamblea se da completn
Esto oree Israel, y a ello consagcnremos todos nuea- cuenta?
tros estuerace,

221. La representante de Israel se ha refel'ido nI
215. El PRESIDENTE: 'l'iene la palabra el represen- reusentamíento de los l'efugiados de Palestina en
iante de Jordania para ejeroel' el derecho de r6plloa. tierras ál'abes~ y al lado de eso ha estado síempre
216. Sr. NUSSIDEH (Jordania) (trnduoído del inglés); ~a sugerenolt'l. de que los refugiados de Palestina
No habría pedido que se me permitiese haoer uso de abandonaron sus bogares instigados por los Estados
mi derecho a contestar inmediatamente 0.1 t:isourso árabes. Creo que esta es una de las mo.yorer '¡¡rgi..
de lo. representante de Isrnel si mi propósito fuera versaoiones de la época de la posguecra, Da la ca..
üníoamente reafirmar la posición de mi país en lo sualtdnd de que fui testigo y a\U1 partioipé en esos
er:e atañe a 1& tragedia de Palestina, ya que esas opí- tristes acontecímíentoa, y useguro a los señores re..
níones han sido expuestas inequívocamente en el dís- presentuntes que ning(m palestino dejó su hogar por
ourso que pronuncíé en esta Asamblea y en Ias de- su propia voluntad e Instigado por alguien. La verdad
claraoíones que han hecho todos mis colegas árabes es que el pueblo de Palestina, que habla estado oom..
durante esto;'! oatoroe .años, Pero me siento obligado pletamente desarmado durante los treinta años de
a formular unas ouantas observaoiones acerca del mandato, se enoont~ó en 1948 fl'ente a setenta mil u
dísourso de la representante de Israel, aunque sólo ochenta mil hombres fuertemente armados de las tro..
sea para reotíñce, r lo que a juicio de mi delegacíén pas de sus adversarios y sin un gobierno que velara
son tergíveraacíones deliberadas de los hechos, por su seguridad. Cada familia, cada aldea, cada ha..

rrio de cada ciudad tuvo que tomar en algún momento
217. Los señores representantes han oído un largo una fatídioa decísíén,
dísourso, pero, ¿hay algo en ese dísourso, aparte de
un hermoso lenguaje, para ocultar su propósito, que 222. Todos luoharon oon las esoasas armas que pu..
demuestre en alguna forma arrepentimiento por la dieron reunir en el momento, y s610 cuando se vieron
oarnícerfa que se ha hecho con el pueblo de Palestina derrotados o vieron que sus hijos quedarían irreme..
y menos aún la voluntad por parte de los israelíes de díablemente enterrados bajo los escombros de sus
restituir los derechos fundamentales e inalienables hogares emprendieron la fatídioa emigraoi6n que les
que se les han arrebatado mediante la víolencía y la llev6 al destierro que es ahora su sino. Este es el
influencia a los legítimos habitantes de PaleAtina? problema de los refugiados.

218. A esta Asamblea, que representa Ias más altas 223. Reouerdo vívidamente los dos centenares de
cualidades de los hombres de Estado y de los hombres mujeres y niños de Deir Yassin, que era lo que que-
sensatos del mundo, no le será difícil distinguir lo daba de una aldea, feliz y amistosa en otros tiempos,
sincero de lo ft\lso. Cualquier portavoz puede decía- que estaba al Oeste de Jerusalén, que vinieron a pe..
rarse en voz alta en favor de la paz, si lo único que dir auxüío al Comité Nacional del sector árabe de
le cuesta es componer palabras y frases triviales Jerusalén. Habían luchado toda la noohe hasta que
para apuntarse tantos inmerecidos. Pero la paz más fueron derrotados, destruidos sus hogares con bom..
pacifica, per se, es la de la tumba, la paz del des- bas y granadas y los cuerpos de las víctimas arra..
honor abyecto, la paz que se obtiene aceptando la [ados a un profundo pozo que durante generaciones
tiranía y la injusticia, rindiéndose a los dictados del les había dado agua para beber y para regar sus tie..
agresor y renunciando al derecho y al deber de de- zras, A esos desventurados niños los habían hecho
fender lo correcto, lo moral y lo justo. Cualquier desfilar los israelíes para celebrar su gloriosa vic..
otra actitud sería la actitud del apaciguamiento des- torta.
honroso de la agresión, y no es para defender eso 224. Recuerdo los doscientos cínouenta mil refugia..
para 10 que fueron fundadas las Naciones Unidas. dos de las ciudades árabes de Lydda y Ramleh que a

punta de pistola se oblig6 a abandonar suhogar, hom-
219. Los representantes de Israel, al discutir el bres, mujeres y niños, j6venes y ancianos (yo los he
problema de los refugiados y el problema de Pales- 'visto con mis propios ojos). y a recorrer docenas de
tina, han sostenido siempre que fueron los drabes kilómetros cruzando cerros y valles, día y noche,
quienes se opusieron al plan de partición de 1948 de hasta encontrar refugio. Llegaron oon los pies hin-
las Naciones Unidas. No discuto esa afirmaoión, pero chados, con los estómagos vacíos y con los corazones
pregunto a los señores representantes si existe algún llenos de amargura. La amargura aün está en sus
país en el mundo que voluntariamente aplauda su corazones, y es una constante afrenta para todoaque-
propia desmembraci6n y su propia vivisección. Esta 110 en que cree el mundo civilizado y para todos los
era la alternativa ante la cual se encontraban los ideales que acarician las Naciones Unidas.
árabes de Palestina en aquellos tristes días en que,
pueblo pequeño e indefenso, se vieron sitiados polí- 225. Por lo tanto. no unamos el ultraje al daño co-
tioa y militarmente por fuerzas abrumadoras que metido sugiriendo que esa gente salió de su hogar
caían sobre ellos desde diferentes partes del mundo. para merendar en el campo y. que por lo tanto los

Estados árabes tienen el debe¡' de reasentarlos.
220. Pero si muchos Miembros de las Naciones Uni-
das actuaron en ese entonces de consunocontra los 226. Las Naciones Unidas han tenido triunfos y fra-
árabes de Palestina, ¿no es una obligación moral y casos desde su creación. En sus anales, el de loa
Un solemne deber de las Naciones Unidas tal como árabee de Palestina es uno de los capítulos más
ahora están constituidas, catoroe años después de tristes.
que empezó el problema, actuar igualmente de con-227. No vamos a aceptar ese aoto brutal de injusti­
suno para remediar la injusticia y restituir los ím- cía, Confiamos en que las Naciones Unidas, que re..
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presentan las esperanzas, las cspíracíonea y las jus­
tns causes de todos los puebles, se negarán a aceptar
esta injusUoia indefinidamente.

228. La representante de Israel se ha referido a la
ouestión del desarme. Fui uno. ele los portavooes ára­
bes que abogaron firmemente por el desarme, porque
oreo que es la üníca soluoi6n para la amenaza que se
cíeme sobre todos nosotros.

229. Pero, ¿oOmo podemos lograr el desarme si la
amenaza de la aniquilaoi6n de la que fuimos víotimas
no hace más de diez años sigue oemíéndose sobre
nosctros? ¿C6mo podemos deacanear en paz en nues­
tros hogares si sabemos que Ics Israelfea han estado
aoumulando durante años las armas mñs destruotivas
y han estado trabajando ststemñttoamente durante
doce uños, oon gran ayuda extranjera, para fa'iJriear
las odiosas armas atómíoua? Hubiéramos querido
oonsagrar todos nuestros reoursos (y nuestros re­
oursos son escaaos) al desarrollo económico y sooíal,
Para eso es para lo que realmente están los gobier­
nos. Pero mal podemos permitirnos hacer otra oosa
que tener un mínimo de armamentos porque hemos
visto nuestro trabajo, nuestras fatigas, nuestro sudor
y nuestras ganancías perdidos de la noche a la ma­
ñana ouando los israeIres ocuparon nuestro país.
¿Para qué serviría el desarrollo económíco y sooial
si tuviéramos ante nosotros el peligro de la destruo­
oíén físioa? Y esta es en realidad la sítuacíón en que
nos encontramos,

230. Cr.,si no haoe falta deoir que la condícíón previa
para el desarme es que las Naoiones Unidas traten de
elaborar un sistema basado en la imparoialidad, la
justioia y la equidad para todos. Sin esto, el desarme
sugerido por la representante de Israel no sería nada
menos que un aoto de suícídío.

231. La representante de Israel se ha referido a la
añrmacíón de que el Oriente Medio es territorio ára­
be. Quisiera asegurar a la Asamblea que nosotros.
los árabes. jamás hemos dicho que el Oriente Medio
es árabe. Se trata de una palabra acuñada durante la
segunda guerra mundial por las fuerzas aliadas para
mayor faoilidad mtlítar, Cuando hablamos de nuestra
nación hablamos de nuestro mundo árabe. Cuando ha­
blamos del Oriente Medio hablamos de naoiones her­
manas tan antiguas oomo la nuestra. Por lo tanto,
espero que los señores representantes no harán mu­
oho oaso de esa añrrnacíón, ouyo propósito evidente
es sembrar la disoordia entre nosotros. la famUla
del Oriente Medio.

232. La última observaci6n de esta breve respuesta
se refiere a la añrrnacíón de la representante de
Israel de que el mundo árabe está infestado por con­
fliotos entre los mísmos árabes. No lo negamos. Lo
üníco que decimos es que nosotros. las naciones ára..
bes, no tenemos el-monopolio de esa olase de dís­
cordías, La verdad es que dentro de las naoiones hay
partidos y grupos que abrazan diferentes ideologías,
diferentes métodos y diferentes técníoaa,'y nosotros
no somos una excepción a la regla. Estos son proble­
mas que en muchos aspectos representan el impulso
de nuestra nación en su renacimiento moderno yen
su resurrección y la reconstruocíón de las bases de
nuestra existencia. En verdad, si no hubiera diferen­
cias empezaría a sentirme preocupado por nuestra
vitalidad.

233. El PRESIDENTE: El.representante de Arabia
Saúdita ha pedido la palabracon el objeto de hacer
uso del derecho de réplica. Quiero recordarle. muy

comedídamente, que hay todavía otros oradores en la
lista para el debate general, por lo 00.al le pido haga
uso de la palabra en In -forma müs breve que le sen
posible.

234. Sr. SHUKAIHY (Arabia Sauditn) (traduoido del
inglés): Haré todo lo posible para atender supetíotén,
Sr. Presidente, y he vaoilado en venir a esta tribuna
para haoer uso de mi derecho de réplioa a esta hora
tan tardía. No quería abusar de la paoíenoía de los
representantes despuée de una [omada larga y fati­
gosa, pero rr,oordemos que hay un millón de refu­
giados, toda una nación desarraigada de su país natal,
que ha estad.~ viviendo pacientemente en carpas y en
oampamentos durante catorce años. De manera que
si abuso de. vuestra paciencia durante unos minutos
sólo será por la justioia y la equidad de la causa de
quienes en este mismo momento están siguiendo
vuestras deliberaoiones en sus carpas y en sus cam­
pamentos.

235. La señora representante de Israel ha heoho
ante lit Asamblea afirmaciones muy serias pero muy
descabelladas acerca de los asuntos del Oriente Me­
dio y las relaoiones entre Israel y los Estados ál'a­
bes. Año tras ario. la señora representante de Israel
sube a esta tribuna con todo valor y toda honradez y
sin vaoilaoiOn ni titubeo alguno para dirigir una or­
questa sobre la negooíacíón, pero quiztts debería
deoir una orquesta en discos sobre la negociación.

236. Aunque es muy persuasivo instar a la negocia­
ción como práctioa de la comunidad internaoional,
como uno de los medios y arbitrios previstos en la
Carta para el arreglo pacífioo de las oontroversias
internacionales, quísíera recordar a esta Asamblea
que el propósito de las negociaciones no es destruir
los principios fundamentales de las Naciones Unidas.
Deben estar al servicio de los principios fundamen­
tales de las Naoiones Unidas. Nunca se busca la ne­
gociación para destruir la justicia, la libertad del
hombre y la valía del hombre. La negooíacíén sólo
es un medio para lograr un fin, pero el fin que per­
seguimos debe permanecer Incólume,

237. La Carta de las Naoiones Unidas prevé la: ne­
goeíacíón y la concítíaeíén, pero la negociación y la
conotltactón no deben destruir las raíces mismas de
esta Organización ni los muy altos príncípíos proola­
mados en la Carta. Hay muchas oosas que no pueden
ser objeto de negociaciones en este mundo nuestro,
y no se puede negociar la democraoia, la libertad, el
libre arbitrio del hombre, su valía, su dignidad. su
patr-ia y su existencia misma en su patria. No se
puede negociar la defensa de la patria. No se puede
aceptar la conciliación cuando la cuestión. atañe a las
raíces de la existencia naeíonal, de la soberanía na­
cíonal, de la independenoia y de los derechos huma­
nos. se pueden negociar cuestiones de fronteras,pero
la controversia entre nosotros e Israel no es una
oontroversia sobre fronteras. sino una controversia
relacionada con la existencia mísma de una patria,
oon la cuestión de si esapatria debe o no debe existir.

238. Ese es el quíd de la cuestión. Nosa trata de
una disputa entre vecinos, sino de una disputa que
atañe a las raíces mismas de la decencia numanav.és
la justicia y de laeqv.idad Y' a. los derechosde.toda
una nación qu.e ha sido desarraigada ye"''Pulsacta-por
la fuerza del terror y del horror desencadenados por
Israel en 1947. Esta es la cuestíón que tiene ante sí
la Asamblea General. No es una o.uestión de negocía­

'oíén ni es una cuestión de concílíacíénsNo se puede
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2·.::4. Si Israel desea verdaderamente la unidad del
mundo árabe no debería haberse interpuesto entre el
mundo árabe de Africa y el mundo ~r.2.be de Asia.
¿Cómo puede ver con simpatía la unidad del mundo
árabe? Lo dudo. En lo que respecta a la uníúad del
mundo árabe. lo mejor que puede hacer ?'~'; salir del
Oriente Medio, y entonces se restablecerá la unidad
del mundo árabe. Esta es mi respuesta.

245. La señora representante de Israel ha hablado
muy detalladamente y con mucha elocuencia de las
maldades de los nazis y de los males de la díscrí­
minaci6n racial. Condeno los actos de los nazis y no
acepto ninguna clase de justificaci6n para ninguna
clase de persecuci6n, dondequiera que exista, Enesto
no hacemos ninguna díscrtmínaoíén en nuestros sen­
timientos y nuestras simpatías. y condeno la díscrí­
mínaoíón en todas sus manttestacíones. Pero piensen
ustedes en que en estos diez años Israel ha permitido
entrar en Palestina a 1.750.000 seres humanos, ju~

díos; a los que se excluye es a los no judíos. No ha
recibido ni a un solo refugiado durante catorce años.
¿No es esto dlscrfmínacíón racial y la práctica nazi
en su peor forma? Esto es exactamente lo que Israel
está. condenando; Israel está condenando sus propias
pr~:.lticas, su propia conducta, su propia política. En
los catorce años últimos Israel ha duplicado su po­
blación. abriendo las puertas de Palestina s610para
los judíos. .

tos, oontra refugiados que estaban en sus carpas y
que fueron víotimas del horror y del terror israelíes,

242, Sin embargo, aquí tenemos a Israel pidiendo un
acuerdo de desarme oon control e ínspeccíén, Hay un
acuerdo concertado hace diez años oon control e ins~

peccíén, pero que ha sido violado centenares y cente­
nares de veces por el Gobierno de In señora repre~

sentante de Israel, por su pueblo y por sus fuerzas
armadas, ¿Cómo se compagina eso de que la señora
representante de Israel busque un acuerdo con el
hecho de que Israel ha violado un acuerdo, que bua­
que el oontrol y la inspección cuando Israel ha píso­
teado el control y la inspección? Eso no es otra cosa
que blasfemia, y yo lo llamaría blasfemia política,
que no podemos tolerar en las Naoiones Unidas.

243. Por último, como si estuvíéramoe en el Muro
de las Lamentaciones de Jerusalén, he visto a la se~

ñor_~ representante de Israel derramar l~grimas poi'
la taita de unión entre los gobiernos árabes. Tuve la
impresi6n de haber vuelto a mi infancia, cuando vi el
Muro de las Lamentaciones de Jerusalén con multitud
de gente que lloraba. He visto a la señora represen­
tante de Israel llorar por la desunión del mundo ára~

be, pero eso no es asunto de Israel, eso es asunto del
mundo árabe. Sabemos cómo resolver nuestros pro­
pios asuntos. pero Israel está materialmente des­
uniendo al mundo árabe. Israel está. metido corno una
cuña entre el mundo árabe de Africayel mundo árabe
de Asia. - .

246. Mientras el mill6n de refugiados que están al
o~X'o lado de la línea de demarcaoíén contemplan.des­
deaus carpas jI sus campamentos sus hogares, sus
granjas y sus tiendas. la señora representante de
Israel habla de los desiertos que ellos han cultivado
y de las mejoras que ellos han hecho. Pero permfta­
seme. recordar. que Israel s6lo posee el 6% de la tie­
rra que estlí. ocupando actualmente. Esas tierrasper­
tenecen a los árabes: las tiendas, las casas, los
pueblos. las aldeas. las granjas. los naranjales y los
viñedos; toda esa, riq~~za es propiedad árabe, tierra

~ Ac;;Qficial~sdel Consejo de seguridad, Cuarto año, SUPlem~ntos
Especiales Nos. 1, 2, 3 Y4. •

transar cuando lo que estli. de por medio es la líber­
tad, No se. puede transar cuando lo que está de por
medio es nuestro libre albedrfo, y no se puede tran­
sar cuando lo que está. de por medio son los pníncí­
píes fundamentales mismos de la Carta de las Na­
ctones Unidas, porque si se transase, la conoütacíén
y la negooíacíén serían el arma que matarfa a esta
Organizaoi6n, que la llevaría a la tumba y que haría
de ella. el cementerio de nuestros oonoeptos interna­
cíonalee,

239, Pero permftaseme pasar a las realidades. ¿Por
qué han de buscarse negocíaoíones en esta Asamblea?
¿Qué objeto puede tener eso si Israel se opone a la
repatrtacíén de los refugiados que ordena la Asam­
blea General desde hace catorce años? Este 6rgano
supremo ha aprobado quince resoluciones en las que
año tras año se ha pronunciado a favor de la repa­
triaci6n de los refugiados, y, no obstante. la señora
representante de Isr-ael sube a esta tribuna con valor
y coraje para pedir negocíactcnes. Más valdrfa que
en vez de pedir negociaciones se acatasen esas reso­
luciones y se aceptase la voluntad de las Naciones
Unidas. se aceptasen la decencia humana v los valo­
res del hombre. Esa es la piedra de toqu~, y no una
orquesta en discos sobre la negocíacíén y la ooncí­
Iíacíón, Esa eS la verdadera prueba de la disposici6n
de ánimo y de los prop6sitos de quienquiera que suba
a esta tríbuna para hacer una declaraci6n de poíñíea
o un discurso con mucha elocuencia y una fraseología
que despierta simpatía. Creo que el nivel de pensa­
miento y de inteligencia de las Naciones Unidas es
demasiado alto para dirigirse a ellas de esa manera.
cuando todos los hechos son bien conocidos. cuando
en los documentos de las Naciones Unidas están con­
signados los hechos de esta tragedia de la deporta­
ci6n de una naci6n entera de su patria por el terror
desencadenado por Israel•.

240. Elocuentemente. la señora representante de
Israel trat6 de pasar por alto toda Ia-tragedía y de
hablar de negocíaoíón, La señora representante de
Israel es el Espfritu Santo.

241. La señora representante de Israel ha hablado
del desarme en el Oriente Medio. ¿Qui~n habla de
desarme? Israel habla de desarme y predica la agre­
sión y la expansión, y sin embargoesUmaconveniente
y oportuno hablar desde la tribuna: de las Naciones
Unidas de desarme y de un acuerdo con control e
ínspeocíón, Pero recordaré a los que no saben. re­
cordaré a los reoíén llegados y a las señoras y los
caballeros de las galerías que se concertaron Acuer­
dos de armisticio general entre cuatro Estados ára­
bes ~e Israel bajo los auspicios de las Naciones Uni­
das.§! y con el control y la inspecci6n de una comisiÓil
de armisticio. Ahí tienen ustedes un acuerdo. ahí
tienen ustedes control, ahí tienen ustedes-inspección.
pero pese al acuerdo. pese al oontrol.y pese a la
ínspeccíén bajo los auspicios de las Naciones Unidas
se encontrarán ustedes con que Israel ha violado el
acuerdo de armisticio centenares de veces y que
Jsrael ha sido censurado, come ~10 ha si¿\" ::er,surado
ílingtin otro Miembro de asta Organísacícn, en seís
ocastone« 001' ';)Jl Consejo de Seguridad y por la Asam­
blea Geil'X~fJ, ;¡r censurado en Ios más euros términos.
El:ita censura ha sido pronunciada por la Asamblea
General por ataques armados, y por los ataques más
inhumanos contra gente indefensa en sus campamen-
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drabe y labor árabe, y ha. sido oreada por generaoío- más grande cuanto que éste se traduce en la reduc-
nes de trabajo tirabe. Cada afta Israel obtiene oín- oíén del círculo de las coroníaa, Los repreaentantes
ouenta y siete mUlones de llbrh.s esterlinas de los de esos Estados seguremente estardn resueltos a
ingresos Y 1'1e 10.8 util1dades que rinden los bienes trabajar, no seto por el bienestar de sus pueblos sino
drabes, E Israel habla aquí de los males del nazismo ademñs para la humanidad entera.
y de los males de la disoriminaoión racíal, Son ellos
los que estñn en el banquillo de los aouaadcs, Aquí, 250. Aproveoho igualmente la ccasíón que se me
en lo.s Naoiones Unidas, son ellos los que están en el ofreoe para felioitarme por el fin de las host1l1dades
banquillo de los acusados, y su defensa no tiene de- en Argelia. Es aque, máa que en oualquier otro lugar,
íensa Y cae por tierra. No se pueden defender. El donde se debe rendir homenaje al pueblo argelino,
nazismo ha sido exportado de Eu\'opa a Palestina' y ouyo valor sin igual le ha permitido llegar hoy día a
está ahora estableoido en la forma y en la imagen de la coronaoíéu de siete años de amargas y difíoiles
Israel en el Oriente Medio. Hay muchas pruebas de luchas. El feliz resultado de las conversaoíones de
la veraoidad de esta acusacíén, No la lanzamos sólo Evitin robustece nuestro convencímíento de que, oua-
para hacer una mera deolaraoiOnante esta augusta lesquiera que sean las diferenoias que opongan a las
Asan.blea. nacíonos o a íos índívíducs, las negooíacíones libres

y direotas pueden y aun t;aben permitir que se llegue
247. Para terminar mi declaraoi6n quísíera deoir a una transaooi6n que acc...-que puntos de vista apa-
lo siguiente. La solución de la cuestíén de Palestina rentemente irreoonclUables.
s610 se puede buscar por el mismo sistema por el
oual se han reeuelto todos los problemas coloníalea, 251, Me es grato saludar en nombre de mi delegacíón
El sionismo, con Ts:rael como punta de lanza, es una al primer Gobierno de la Argelia libree índepen-
manifestación del coloníaltsmo, hs la encarnaci6n diente, y nuestro deseo más ferviente es que esa
del imperialismo y la manifestaci.6n del racismo en victoria deslumbrante sea el preludio de otras vio-
sus formas más repugnantes. La cuestión de Pales- torias no menos importantes obtenidas en todos los
tina s610 se resolverti de la misma manera que se campos.
hareeuelto el problema de Argelia; como va a re- 252. No puedo terminar esto capítulo sin felicitar
solverse el problema de Angola, como tiene que re- calurosamente al Jefe del Estado franc~s, el General
salverse la ouesti6n de Sudti.f:rica y como tienen que de Gaulle, que contra viento y marea, de aouerdo
reaolverse todas las causas de la libertad en Africa. con los dirigentes argelinos, pud~ a tiempo poner
8610 hay una solucíém la soluctón del principio de la término a la guerra ínjusta y salvar- ¡;- amistad y la
libre determinación, que ha sido bandera de la Iíbez- cooperación entre los dos países.
tad para los pueblos de Africa y de Asia. No menos
de setenta naciones de Asia y de Atrics. han vemdo a 253. Es mi debe:.- reafirmar la devoción indefectible
las Naciones Unidas mediante la aplicaoiÓn del prin- r!e mi país a los id,~llles y los principios de la Carta
oipio de la libre determínacíén, Palostina pertenece de les Nacíones Unidas. El respeto de esa Carta, que
a su pueblo, al p\'.ehlo árabe. Forma parto de la pa- consideramos un deber sagrado de todos los Miem-
tria árabe. No hay negocíacíón ni concüíacíén que bros, debe ser el mejor apoyo moral del prp..stigio de
pueda mover [amña al pueblo tirabe a ronunciar a sus la Organización, co&;s:d':':,~dBcomo la.p!'~.ijencia de
derechos en Palestina. DeMi3 ):¡USC!\l' la soluci6!l de los países recíén lillel'ados y de las ~ecenas de mi-
esta ouestíén aplicando los principios .nísmos de la llO.l~S de homorea que esoeran con impaciencia su
Carta de las Naciones ünidas, como ha~~s buscado liberación. Esto explica nuestra profunda indignación
la soluci6n de todos los problemas de imperialismo cada vez que una Potencia viola deliberadamente uno
y de colonialismo. La cuestíén de Palestina se debe de esos principios sagrados que apreciamos como a
resolver ínzaedíatamente, Si no se la resuelve dentro las niñas de los ojos. Para nosotros las Naciones
de las Naciones Unidas, el pueblo de Palestina bus- Unidas son una gran fuerza moral en que las naeío-
cará. la soluoi6n fuera de !as Naciones Unidas. Es nes, grandes y pequeñas, h~ depositado libremente
vuestro deber en las Naciones Unidas tratar de que su confianza. Huelga decir que somos decididamente
esta cueetíén sea resuelta dentro de la organíaecíen, partidarios de que se refuerce la aocíén de las Na-
No predico la guerra; nosotros no incitamos a la ciones Unidas, y por eso hemos estado y estaremos
guerra, somos partidarios de la paz. Recordemos, .siempre en contra de la "troika", qU6 a nuestro jui-
después de todo, que Palestina es la tierra de la paz. Q~' 'Jbstruiría la buena marcha de la secretarta,
P(,'ttenece al mensajero de la paz y al ap6stol del 2M. Desde que tomó posesi6n de su cargo el año
amor. pasado, el secretario General' íntexíno ha hechC'gl'an-.
248. Sr. KAKA (Níger)· (traducido del fr.lI.llcés):Per- des esfuerzos para encontrar buenas soluciones para
mítame, Sr. presidente, que me una, como se une problemas ~gustiosos como los de Laos y,el Congo,
toda mi delegaci6n, a las muchas felicitauiones que, donde gracias a una soluci6n de transaccíén se ha
ha recibido con motivo de su brillante elección, Al puesto término a la prueba de. fuerza, salvando' as!
llevarlo a ese alto puesto, la Asamblea Silbe muy centenares de millares de vidas humanas.
bien 19S deberes que le confía. Sus altas cualidades. 255., Fieles al principio de la libre determínacíón y
universalmente conocidas, han guiado indudablemente de conformidad con el espíritu de la Carta habríamos
esa elecci6n. Que Dios le d~ la fuerza y la voluntad deseado, en lo que se refiere al problema del Iri~n
necesarias para el cumplimiento de su ardua y den- Occidental, que ~l pueblo papO. hubiera sido previa-
cada mísíón, mente consultado sobre. su destino. En el Congo, la
249. Me es grato expresar aquí el-placer ql,1.e sentí-: aceptación del "plan U Thant" por el Gobierno Oen­
mos mi delegación y yo mismo al recibir en la gran' tral de Leopoldvilley· el Gobierno de Elizabethville .
familia internacional a los Estados hermanos de nos perrníte esperar el retorno a una vída' normal en
Rwanda, Burundi, Jamaica, Trit,11dad y Tabagoy' Ar- el Congo unificado. Por eso, elGobierno y el pueble
gelia. Saludamos respetuosamente el nacimiento de de Níger apoyan sin. reservas esa feliz iniciativa.
todo nuevo Estado. Nuestraaiegría Con motivo de este 256. Para llevar abuen término Ia tazea.sumatnente
ac?ntecimiento de excepcíonal ímportancía es tanto delicada que ha emprendido, el SecretarioI¿General
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tnteetnc desea oontar con el apoyo unñníme de las Afl'ioa Sudoooidental. La posioi6n.de mi Goblel'no hn
Naciones Unidas. As! es que Nfgel' se propone, por si(\o expuesta mucnas vecea en las muohaa dlsO\\810..
su pnrte, renovar su oonfianlm a U Tbant. nes sobre este problema. Como síempre, 01 Gobierno
257. Ahora diré unas palabras sobre lo que se ha y el pueblo de Nfger hardn suya oualquior inioiatlv/\
convenído en llamar el teroel' mundo, Nosotl'OS, los tendlen'e a extlrpnr ese odnoer del ccstaeo de Arrion,
del tercer mundo, nos damca cuentade nuestras de- A los purses oomo el mro les subleva comprobar qUe
blUd d d Sud{\frioa, WlO de los Miembros fundado:e13 de lns

a es y e nuestro tnauñcíente desarrollo. PelO Naoiones Unidas) sigue violando dellberudamente los
esas debllldades, sumadas las unas a las otras,oons- prinoipios sagrados <fe In Cnrta oue susoribió libre..
tituirran una gran fuerza que harra reflexionar y ouyo mente. '¡

peso oontrihulrfa muoho al equlUbrio mundial; tan
cierto es que la Wli6n baoe la fuorza. La supervíven- 264. Otl'o fooo de íncendío, Rhodesia del SUl', donde
cía de la humanidad depende en gran parte de la eche- una minol'fa ejerce el poder por la fuerzay 01 t~rror,
síén d51 teroel' mundo, que detendrá mñs de una malla espera una solueíén justo. 'Y !.rgento. Los l1ltlmos
oriminal. Tenemos el derecho y el deber de deoh' no nccntecímíentos oourl'idos en ese pars suscítan 1/\
al asesinato coleotívo, índígnncíén general, De manera que mi delegaol6n

apoyará firmemente toda inioiativa enonmínada a ro..
258. Esto me lleva naturalmente a hablar del des- duoir la. tiran~ez en ese 1'in06n de Afrioa.
arme general y completo, Desde hnce algunos años
presenciamos impotentes una Ol\l.'rera desenfrenada 265. Paso ahora. al oomplloado problema del des-
de armamentos. Se ingenian los medios más ínhu- al'rollo eoon6mioo del tti::oel' mundo, que hoyes uno
manos de destrucoi6n ccíecnva, Y cada año algunas de los problemas mds acucíantea que se le plantean
Potenoias gastan centenares ce millones de d6lal'GS a nuestra Organizaoión. La mayo» parte de esos pnr~
para una posible guerra, haoíendo case omiso del ses son productcres de materias primas ouyos pro..
desarrollo ínauñcíente ~r de la miseria humana. Como cíes, fijados al margen de ellos, experimentan a me~
ya. no tienen nínguna oonñanaa las unas en las otras, nudo ñuotuncícnes mundiales. No ha dejado de ver
esas Potencíae se atribuyen mutuamente intenoiones esta dramátioa sltuaoi6n nuestro secretarto Qenernl,
agresivas. Esta aítuaoíén, cuando menos alarmante. que hizo la advertenoía siguiente: "La aotua; división
se agrava cada dra más por una psicosis de terror del mundo en patses rioos y parses pobres es, en mi
hti.bllmente orquestada y mantenida por una propa- opini6n, mucho mñs real y mucho mña grave, yen
ganda crímínal, definitiva muoho más amenazadora, que la división
259. Tratando, pues .. de que disminuya la tirantez del mundo en campos ideo16gioos" [A/5201/Add,1,
int

pllg. 3].
ernaoíonal mi delegaoíon 'Votó contra la íneozípcíon

en el programa de' la cuestíén de Hungrra, de esa 266. La gravedad de cata aítuacíón no la deja de ver
mnnzana de dísoordía entre el Este y el Oeste. ningún dirigente oonscíente de los intereses suporto-
260. y esto, claro está, nos lleva a condenar los res de su país. Esto es lo que indujo a mi país a for~

mar, jWlto con otros once países afrioanos, entre
ensayos nucleares en todas sus formas. Puesto que 11 M d ó
no hay confianza entre las grandes Potencias, todo e os a agascar, la Organíaací n Afrioana y Malga~

che de Oooperacíén Económica, porque estamos con-
desarme, para ser. eñoaa, debe ir acompañado de un vencidos de que en este mundo dividido y desmem-
control internacional. brado s610 los grandes conjuntos económicos son
261. otro problema que amenaza la paz en Africa y viables y eficaces para la búsqueda del mejoramiento
en el mundo es el de la política insensata de ciertas constante del nivel de vida de nuestros pueblos.
naciones. Inioiada hace sólo unos años, la desooloní- 267. Nuestra libre asocíacíén al mercado oomún no
aacíén avanza más rápidamente de 10 que se cree. tiene otro objeto.
Por otra parte, sólo sorprende a los que soñaron
mantener indefinidamente a los demñs bajo su domí- 268. Para mi Gobierno, la cooperacíén económica.
nío, El poderoso viento de libertaa que sopla sobre leal debe ser la espada nuestra de la unidad africana.
el Africa derribará todos los obstáculos que se le Todos nosotros hemos sido colonizados durante m!is
pongan deliberadamente en el camino. En Angola, en de medio siglo; padecemos de falta de personal diri-
Mozambique y en la Guinea llamada portuguesa. el gente yde desarrollo insuficiente; tenemos, en fin,
Gobierno portugués lanza a sus tropas contra pueblos una cultura comün, Todos esos vínouloa comunes
pacíficos que no han cometido más delito que el de tienen' que vencer a nuestro egoísmo o a nuestro or-
C(";~.L'er un poco más de libertad. un pocomás de bien- gullo, Rñpídamente sentimos y comprendimos la ím-
estar. Al hacer eso, Portugal está arriesgando toda pertosa necesidad de aunar nuestros esfuerzos para
posibilidad de cooperación fructífera con los futuros presentar un frente unido a nuestros muchos e im-
Estados de Angola, de Mozambique y' de la Guinea portantes problemas, análogos en todos sus aspectos.
llamada portuguesa. Por lo tanto, a Portugal le con- Esa herencia común ha contribuido. grandemente a
viene entablar conversaciones con los nacionalistas crear 1.11:1 terreno más favorable que nunca para el
de esos países a fin de encontrar juntos una solución agrupamiento general después de la fiebre de los
justa para los problemas que los dividen. y hacerlo primeros momentos. Por otra parte, estamos con-
mientras está a tiempo. vencidos de que la. unidad africana se hará en torno

a un programa de cooperaci6n económíca y no en
262. El Gobierno y el pueblo de Níger expresan su torno a un hombre o a un Estado.
simpatía a los valerosos pueblos de Angola, de Mo- 269. Esta idea está ilustrada por este pasaje del
zambíque y de la Guinea llamada portuguesa, que lu- comunicado conjunto de Níger y Guinea firmado en
ohan por liberarse del yugo colonial portugués, y se Conakry el 7 de junio de 1962por el Sr. Sékou Touré,
inclinan respetuosamente ante los que cayeron en el Presidente de la República de Guinea. yelSr. Hamani
campo del honor. Diori, Presidente de la República de Níger:
263. Permítaseme ahora hablar del angustioso pro-"Además [los dos Presidentes] opinaron que la
blema del apartheid practicado en Sudáfrica y en el realización de la unidad africana debía comenzar
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vaquia o ls1'aol, que nos han prestado ayuda material
y t60nioa durante la CtlUma epidemia de meningltls
cerebec-eeptnal que ha enlutado doíorosamente a mi
purs.
271. Sigo oonvenoido do que, peso a los graves con­
fliotos de intereses que dividen a las Potenoias, la
l'a4".6n humana aoabará. trhmíando del egoísmo y el
orgullo y de que se mantendl't., la paz en el mundo,
272. El PRESIDENTE: El representante de Argen­
tina, que es el pl'óximo ol'ador insorito en la llsta,
ha aooedido a aplazar su intervenoión hasta mariana
a primera hcra,
273. Me permito reoordar a los Miembros de la.
Asamblea que la Mesa se reunirá. mai'iant\ a Iaa 14.30
horas en la sala del Consejo de Administraoión Fidu­
cíaría, La pl'6xima sesión de la Asamblea tendrá. lu­
gar mañana a las 10.30 horas.

Se levanta la sesión a las 18.45 llora.s.

pol' un progruma míntmo cemün y por la eatreeha
ooopel'uoión entre los diversos Estudos n!rionnos
on todoa los oumpos. En coneecuenota, han deoidido
aumentur los Intereambíca entre ambos parses: In­
toroambios entro orgunizaoiones nncícnales, moví­
mtentcs de j6venes, de mujeres, de dirigentes ud­
ministl'ut1vos Ysindioales.

"Losdos Presidentes convínteron en la neoesidad
do estableoel' un frente oomOn entre los Estados
!Ürloanos a fin de defender sus produotos de ex­
portaoión."

¿No es esta una evidente maníreetacíen de una volun­
tad de coopemcíén fl'uotrfera y desolidaridadhumana?
270. No podrraterminar sin menoionar especíatmente
In soltdarídad ínternuctona] que debe desarrollarse
para el bien de toda la humanídnd, En nombre del
Gobiel'no y del pueblo de Nrgel', doy las graoias a
los Gobiernos y a los pueblos de Franoia, Estados
Unidos, la RepCtbUoa Federal de Alemania, cnecoeío-
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